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Don  Quijote  en  Cataluña 


CAPITULO    LXI 

De  lo  que  le  fucedió  á  don  Quixote  en  la  entrada 
DE  Barcelona,  con  otras  (i)  que  tienen  más  de 

LO    VERDADERO    QUE    DE    LO    DIFCRETO    (2). 

TRES  días  y  tres  noches  eftuuo  don  Quixote  con  Ro- 
que, y  fi  eftuuiera  trecientos  años,  no  le  faltara 
que  mirar,  y  admirar  en  el  modo  de  fu  vida.  Aquí  ama- 
nezían,  acullá  comían;  vnas  vezes  huían  fin  faber  de 
quién,  y  otras  efperauan  fin  faber  a  quién  (3).  Dormían 
en  pie,  interrompiendo  el  fueño,  mudándofe  de  vn  lu- 
gar a  otro:  todo  era  poner  efpías,  eícuchar  centinelas, 
foplar  las  cuerdas  de  los  arcabuzes,  aunque  traían  pocos, 
porque  todos  fe  feruían  de  pedreñales  (4).  Roque  paf- 
faua  las  noches  apartado  de  los  fuyos,  en  partes  y  luga- 
res donde  ellos  no  pudieffen  faber  dónde  eftaua,  porque 
los  muchos  bandos  que  el  Viforrey  de  Barcelona  auía 
echado  fobre  fu  vida,  le  traían  inquieto  y  temerofo,  y  no 
fe  ofaua  fiar  de  ninguno,  temiendo  que  los  mifmos  fu- 
yos ó  le  auían  de  matar  ó  entregar  a  la  jufticia  (5); 
vida  por  cierto  miferable  y  enfadofa.  En  fin,  por  cami- 
nos defufados,  por  atajos  y  fendas  encubiertas,  partie- 
ron Roque,  don  Quixote  y  Sancho,  con  otros  feis  efcu- 
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deros,  a  Barcelona  (6).  Llegaron  a  fu  playa  la  vífpera  de 
fan  Juan  (7)  en  la  noche,  y  abragando  Roque  a  don 
Quixote  y  a  Sancho,  a  quien  dio  los  diez  efcudos  pro- 
metidos, que  hafta  entonces  no  fe  los  auía  dado,  los 
dexó,  con  mil  ofrecimientos  que  de  la  vna  a  la  otra  parte 
fe  hizieron  (8).  Boluiofe  Roque,  quedofe  don  Quixote 
efperando  el  día  afsí  a  caüallo  como  eftaua,  y  no  tardó 
mucho,  quando  comengó  a  defcubrirfe  por  los  balcones 
del  Oriente  la  faz  de  la  blanca  Aurora,  alegrando  las 
yernas  y  las  flores,  en  lugar  de  alegrar  el  oydo  (9),  aun- 
que al  mefmo  inftante  alegraron  también  el  oydo  el  fon 
de  muchas  chirimías  y  atabales  ( i  o)^  ruydo  de  cafcaue- 
les,  trapa,  trapa,  aparta,  aparta  (11)  de  corredores,  que 
al  parecer  de  la  ciudad  falían.  Dio  lugar  la  Aurora  al  Sol, 
que  vn  roftro  mayor  que  el  (12)  de  vna  rodela,  por  el 
más  baxo  Orizonte  poco  a  poco  fe  yua  leuantando.  Ten- 
dieron don  Quixote  y  Sancho  la  vifta  por  todas  partes, 
vieron  el  mar,  hafta  entonces  dellos  no  vifto,  pareció- 
les efpaciofífsimo  y  largo,  harto  más  que  las  lagunas  de 
Ruydera,  que  en  la  Mancha  auían  vifto;  vieron  las  ga- 
leras (13)  que  eftauan  en  la  playa,  las  quales,  abatiendo 
las  tiendas  (14),  fe  defcubrieron  llenas  de  flámulas  y 
gallardetes  (15),  que  tremolauan  al  viento,  y  beffauan 
y  barrían  el  agua;  dentro  fonauan  clarines,  trompe- 
tas (16)  y  chirimías,  que  cerca  y  lexos  llenaban  el  aire 
de  fuaues  y  belicofos  acentos;  comentaron  a  mouerfe  y 
ha  hazer  modo  de  efcaramuga  por  las  foffegadas  aguas, 
correfpondiéndoles  cafi  al  mifmo  modo  infinitos  Caua- 
lleros  que  de  la  ciudad,  fobre  hermofos  cauallos  y  con 
viftofas  libreas,  falían  (17).  Los  foldados  de  las  galeras 
difparauan  infinita  artillería,  a  quien  refpondían  los  que 
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eftauan  en  las  murallas  y  fuertes  de  la  ciudad,  y  la  arti- 
llería grueffa  con  efpantofo  eftruendo,  rompía  los  vien- 
tos, a  quien  refpondían  los  cañones  de  cruxía  de  las 
galeras.  El  mar  alegre,  la  tierra  jocunda,  el  ayre  claro, 
folo  tal  vez  turbio  del  humo  de  la  artillería,  parece  que 
yua  infundiendo  y  engendrando  gufto  fúbito  en  todas 
las  gentes.  No  podía  imaginar  Sancho  cómo  pudieffen 
tener  tantos  pies  aquellos  bultos  que  por  el  mar  fe  mo- 
uían;  en  efto  llegaron  corriendo  con  grita,  Hlilíes  (i8)  y 
algazara  los  de  las  libreas,  adonde  don  Quixote,  fuf- 
penfo  y  atónito  eftaua,  y  vno  dellos,  que  era  el  auifado 
de  Roque,  ( 1 9)  dixo  en  alta  voz  a  don  Quixote:  Bien  fea 
venido  a  nueftra  ciudad  el  efpejo,  el  farol,  la  eftrella  y  el 
Norte  de  toda  la  Cauallería  Andante,  donde  mas  larga- 
mente fe  contiene:  Bien  fea  venido  (digo)  el  valerofo 
don  Quixote  de  la  Mancha:  no  el  falfo,  no  el  ficticio,  no 
el  apócrifo,  que  en  faifas  Hiftorias  eftos  días  nos  han 
moftrado  (20),  fino  el  verdadero,  el  legal  y  el  fiel,  que 
nos  defcriuió  Cide  Hamete  Benengeli,  flor  de  los  Hifto- 
riadores.  No  refpondió  don  Quixote  palabra,  ni  los  Caua- 
lleros  efperaron  a  que  la  refpondieffe,  fino  boluiéndofe 
y  reboluiéndofe  con  los  demás  que  los  feguían,  comen- 
garon  a  hazer  vn  rebuelto  caracol  al  derredor  de  don 
Quixote,  el  qual,  boluiéndofe  a  Sancho,  dixo:  Eftos  bien 
nos  han  conocido,  yo  apoftaré  que  han  leydo  nueftra 
Hiftoria,  y  aun  la  del  Aragonés  recién  impreffa.  Boluió 
otra  vez  el  Cauallero  que  habló  a  don  Quixote  y  díxole: 
Vueffa  merced,  feñor  don  Quixote,  fe  venga  con  nof- 
otros,  que  todos  fomos  fus  feruidores  y  grandes  amigos 
de  Roque  Guinart  (21).  A  lo  que  don  Quixote  refpon- 
dió: Si  corteñas  engendran  corteñas,  la  vueftra,   feñor 
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Cauallero,  es  hija  ó  parienta  muy  cercana  de  las  del  gran 
Roque:  licuadme  donde  quifiéredes,  que  yo  no  tendré  otra 
voluntad  que  la  vueftra,  y  más  fi  la  queréis  ocupar  en  vuef- 
tro  feruicio.  Con  palabras  no  menos  comedidas  que  eftas 
le  refpondió  el  Cauallero,  y  encerrándole  todos  en  medio 
al  fon  de  las  chirimías  y  de  los  atabales,  fe  encaminaron 
con  él  a  la  ciudad;  al  entrar  de  la  qual,  el  malo,  que 
todo  lo  malo  ordena,  y  los  muchachos,  que  fon  más 
malos  que  el  malo  (22),  dos  dellos  trauieffos  y  atreui- 
dos,  fe  entraron  por  toda  la  gente,  y  algando  el  vno  de 
la  cola  del  ruzio  y  el  otro  la  de  Rocinante,  les  pufieron 
y  encaxaron  fendos  manojos  de  aliagas  (23),  fintieron 
los  pobres  animales  las  nueuas  efpuelas,  y  apretando  las 
colas  aumentaron  fu  difgusto;  de  manera,  que  dando 
mil  corcobos,  dieron  con  fus  dueños  en  tierra  (24).  Don 
Quixote,  corrido  y  afrentado,  acudió  a  quitar  el  plumaje 
de  la  cola  de  fu  matalote,  y  Sancho  el  de  fu  ruzio. 
Quifieran  los  que  guiauan  a  don  Quixote  caftigar  el 
atreuimiento  de  los  muchachos,  y  no  fué  poffible,  por- 
que fe  encerraron  entre  más  de  otros  mil  que  los  fe- 
guían;  boluieron  á  íubir  don  Quixote  y  Sancho,  con  el 
mifmo  aplaufo  y  múfica  llegaron  a  la  cafa  de  fu  guía, 
que  era  grande  y  principal,  en  fin,  como  de  Cauallero 
rico  (25),  donde  le  dexaremos  por  agora,  porque  affí 
lo  quiere  Cide  Hamete. 


NOTAS 


(1^    Por  descuido  del  cajista  se  omitió  el  vocablo  acosas*. 

(2)  Escritores  ilustres  han  afirmado  que  la  novela  cervantina 
el  Don  Quijote  es  una  especie  de  historia  novelesca  en  donde  los 
hechos  reales  se  mezclan  con  los  imaginarios  y  los  verosímiles  se 
juntan  con  los  falsos;  por  esto  al  leer  la  frase:  que  tienen  más  de  lo 
verdadero,  que  de  lo  discreto  y  se  recuerde  el  estado  social  y  polí- 
tico en  que  se  encontraba  Cataluña  en  las  primeras  décadas  del 
siglo  XVII,  no  podrá  menos,  el  lector,  que  confesar  que  los  capítulos 
en  los  cuales  el  héroe  de  la  Mancha  se  halla  en  la  región  Catalana 
vienen  á  ser  una  página  histórica  que  retrata  no  solamente  el  males- 
tar del  espíritu  de  este  pueblo,  sino  las  luchas  que  existían  entre  las 
gentes  del  Principado. 

(3)  Están  contestes  cuantos  se  han  dedicado  á  estudiar  la  más 
principal  de  las  producciones  del  inmortal  complutense,  en  que  la 
característica  del  estilo  cervantino  es  la  rapidez  en  la  descripción, 
si  bien  debe  observarse  que,  dejándose  llevar,  alguna  vez,  por  el 
ambiente  literario  de  su  época,  sufre,  la  casi  podría  apellidarse, 
monomanía  de  la  ampulosidad.  ¡Qué  diferencia  más  notable  entre 
el  cuadro  grotesco  y  real  intitulado  «Rinconete  y  Cortadillo*  y 
aquella  concepción,  por  todo  extremo  falsa,  apellidada  *La  Espa- 
ñola inglesa»] 

Después  de  leer  las  líneas  motivo  del  presente  comentario,  pare- 
ce que  se  ve  la  intranquila  y  andariega  vida  que  llevaban  las  huestes 
de  Rocaguinarda,  perseguidas  de  continuo  por  las  tropas  del  Virrey. 

Clemencín  en  su  Comentario,  más  gramatical  que  psicológico, 
dice  al  tratar  de  la  voz  acullá  en  el  cap.  31  de  la  Primera  Parte: 
«Paréceme  también  que  se  omitió,  por  descuido  del  impresor,  el 
adverbio  acá,  que  según  el  uso  ordinario,  precede  siempre  á  acullá. 
Debió  decirse:  «Cuando  menos  me  cato,  asoma  por  acá  ó  acullá>. 
En  la  Segunda  Parte,  dice  D.  Quijote  al  Caballero  del  Verde  Gabán: 
«quise  resucitar  la  ya  muerta  andante  caballería,  y  ha  muchos 
días  que,  tropezando  aquí,  cayendo  allí,  despeñándome  acá  y  le- 
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Yantándome  acullá,  he  cumplido  gran  parte  de  mi  deseo>  (a).  No 
me  acuerdo  de  haber  visto  nunca  solo  el  adverbio  acullá*. 

A  los  que  aun  tienen  por  comentario  sublime  las  observaciones 
del  quisquilloso  crítico  murciano,  fuerza  será  demostrarles  que  el 
adverbio  acullá,  solo  y  señero,  fué  usado,  aun  antes  de  Cervantes, 
por  escritores  como  Lope  de  Rueda  y  Santa  Teresa: 
« Chívelo.  —  Y  aun  por  eso,  señor,  muchas  veces,  cuando  se  iba  á 
acostar  á  la  cámara  de  los  lacayos,  se  apartaba 
acullá  lejos  en  un  rincón  á  desnudar;  yo  decíale, 
hermano  Fabio,  ¿por  qué  no  te  vienes  á  desnudar  á  la 
lumbre?  Y  respondíame  él  diciendo:  Hermano  Chí- 
velo, tengo  sarna...»   (Lope  de  Rueda.— Los  enga- 
ños. V.  3). 
«  ...  porque  no  trata  de  cosa,  sino  de  lo  que  es  Él,  y  con  más 
delicada  esmaltez  y  labores,  porque  dice,  que  no  sabía  tanto  el 
platero  que  la  hizo  entonces,  y  es  el  oro  de  más  subidos  quilates, 
aunque  no  tan  al  descubierto  van  las  piedras  como  acullá  ...>  (Santa 
Teresa.—Carto.— Bib.  Aut.  Esp.— LV.— CLXXII). 

El  adverbio  acullá  en  la  significación  de:  en  la  otra  parte  ó  en  la 
parte  opuesta  de  donde  está  uno,  puede  usarse:  bien  independiente- 
mente ó  ya  en  contraposición  de  otro  ú  otros  adverbios. 

«Y  entonces  llora  y  mueve  á  los  otros  á  lágrimas  et  á  enemistad 
contra  los  pecadores  médicos,  y  cuando  otras  veces  se  juntan  á 
hablar,  si  habla  uno  dellos,  el  mas  autorizado,  este  bellaco  se  va 
tras  él,  hablando  lo  que  el  otro  dice,  porque  lo  que  acullá  están 
escuchando,  piensen  que  todo  lo  dice  él,  y  que  todo  se  hace  por  su 
consejo  ...»  (Los  problemas  de  Villalobos.  Glosa  al  metro  XXV). 

«Las  calientes  entrañas  escondidas 
Ya  por  el  valle  aquel  deja  sembradas; 
Los  destrozos,  crueldades  y  heridas 
Sin  cuento  fueron  para  ser  contadas: 
Diferencias  de  muerte  nunca  oídas. 
Antes  puestas  por  obra  que  inventadas: 
Aquí  destroza  y  hunde,  acullá  mata 
Y  un  campo  entero  asombra  y  desbarata...» 

( Valbuena.  -  -El  Bernardo.  I). 

(a)    Cap.  XVI. 
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*Aqui  sospira  vn  pastor,  alli  se  quexa  otro,  acullá  se  oyen 
amorosas  canciones,  acá  desesperadas  endechas *  (Don  Qui- 
jote. I.  13). 

(4)  Según  el  Diccionario  de  la  R.  Academia  Española,  dase  el 
nombre  de  pedreñal  á  una  especie  de  trabuco  que  se  disparaba  con 
pedernal.  En  el  Diccionario  Militar,  de  Almirante,  se  lee:  «Pedreñal 
ó  petrinal.— Del  francés  petrinel,  poitrinal;  Clouard,  siguiendo  á 
Marolles,  da  este  nombre  al  arcabuz  ya  perfeccionado  con  pedernal 
ó  llave  de  chispa,  pero  Martínez  del  Romero  en  su  Glosario  del 
Catálogo  de  la  Real  Armería,  dice  que  es  arma  de  fuego  de  corto 
y  variado  calibre,  que  ocupa  el  medio  entre  el  arcabuz  y  el  pistolete 
y  que  estuvo  en  uso  en  el  siglo  xvi». 

Que  la  definición  no  es  clara  y  terminante  y  que  da  lugar  á 
dudas,  lo  demuestra  el  siguiente  pasaje  de  Cervantes: 

«Sino  llegara  en  aquella  sazón  su  Capitán,  el  qual  mostró  ser  de 
hasta  edad  de  treynta  y  quatro  años,  robusto,  mas  que  de  mediana 
proporción,  de  mirar  graue  y  color  moreno,  venía  sobre  un  poderoso 
cauallo,  vestida  la  acerada  cota,  y  con  quatro  pistoletes  (que  en 
aquella  sierra  se  Wdimdin pedreñales). ..>  (Don  Quijote.  II.  60). 

Y  aun  cabe  decir  que  si  no  existe  una  justa  y  exacta  definición 
del  pedreñal,  también  andan  algo  disconformes  los  filólogos,  por 
cuanto  los  que  defienden  la  voz  petrinel  afirman  que  tal  palabra 
proviene  de  que  esta  arma  se  descargaba  arrimada  al  pecho;  mien- 
tras sustentan  otros  que  es  la  derivación  del  vocablo  piedra. 

Que  esa  especie  de  trabuco  (Pedrel,  dice  que  era  una  escopeta 
corta,  ancha  de  boca,  que  acostumbraba  á  llevarse  en  bandolera) 
fué  el  arma  preferida  por  los  bandidos  pirenaicos,  lo  dice  Fauchet, 
y  que  era  el  arma  favorita  de  los  nyerros,  lo  demuestran  los  si- 
guientes pasajes  sacados  de  un  proceso  incoado  por  la  Curia  de  la 
Gobernado  general  de  Cathalunya  y  en  parte,  publicado  por  el 
Pbro.  Ramón  Corbella: 

«Varem  veurer  dos  homens  que  lo  hu  d'  ells  eramolt  gran  que 
eren  de  part  della  de  la  casa  del  dit  Alboques  y  que  en  lo  punt 
quels  aguerem  vistos  varem  veurer  y  sentir  que  tiraren  un  tret  de 
pedrenyal...  {a).  Arribi  en  dita  casa  de  Casanova  honts  sentía  dits 


(a)    La  Veu  del  Montserrat.  —  Nous  datos  sobre  'I  célebre  bandoler  Perol  Rocagui- 
narda.—Wich.  1901.— pág.  87. 
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crits  y  piqui  a  la  porta  de  dita  casa  ab  lo  cano  de  dita  escopeta  y 
arreu  isqueren  quatre  o  cinch  homens  de  la  tanca  de  uns  feixos 
quey  ha  devant  dita  porta  ab  llurs  pedrenyals  en  les  mans...  {a) 
los  dits  bandolers  ab  los  tirs  de  pedrenyals  que  tiraren  tocaren  al 
dit  Galles  en  lo  costat  endret  de  la  cinta  y  li  travesarenlo  un  bras 
esquerra...  los  dits  bandolers  ab  tirs  de  pedrenyal  y  a  punyalades 
mataren  a  Bach...»  (6). 

Que  esa  arma  «falsa,  no  útil  para  la  guerra,  maligna  é  indig- 
na», prohibida  en  las  Cortes  celebradas  en  Monzón  en  1585  y 
causa  de  muchos  disturbios,  tenía  diferente  longitud,  lo  demuestran 
los  siguientes  pasajes: 

« y  yo  fent  lo  que  *m  digueren  men  entri  dins  la  dita  casa  de 

Casanovas  puji  a  dalt  y  viu  a  altres  quatre  o  cinch  homes  ab  llurs 
capas  de  color  roja  y  foscha  ab  llurs  pedrenyals,  que  tots  ne 
portavan  dos  uns  de  curs  y  altres  de  llarchs,,,*  (c). 

«A  fin  de  que  en  este  tiempo  se  armasse  la  tierra  de  arcabu- 
zes  de  metcha  buenos  para  la  guerra  y  en  el  entretanto  fueron 
prohibidos  los  pistoletes  de  cañón  menores  de  tres  palmos,  per- 
mitiendo los  que  fuesen  mayores  desia  medida...*  (a). 

Que  en  época  de  Cervantes  al  hablar  del  pedreñal,  le  llamaban 
arcabuz-pedreñal  ó  pedernal,  lo  demuestran  los  siguientes  ejemplos: 

«Información  o  memorial  en  el  cual  fe  juftifica  el  perjuyzio 
que  refulta  á  las  Conftituciones  de  Cataluña,  de  que  fe  ponga  en 
execución  la  prematica  que  fu  Magestad  mandó  publicar  en  el 
Principado  de  Cataluña,  prohibiendo  en  ella  el  vfo  de  los  arca- 
buzes  pedreñales  con  penas  pecuniarias»  (e). 

Y  en  este  mismo  trabajo  se  lee:  «Para  probar  concluyentcmente 
que  la  prematica  que  se  publicó  en  Barcelona  y  otras  ciudades, 
villas  y  lugares  del  Principado  de  Cataluña,  en  el  mes  de  Agosto 
del  año  que  passó  de  1612  prohibiendo  el  uso  de  arcabuzes  pedre- 
ñales... se  echará  de  ver  con  facilidad  que  la  pragmática  que  se 
promulgó  en  el  mes  de  Agosto  prohibiendo  el  uso  de  arcabu- 


(a)    La  Veu  del  Montserrat.— Nous  datos...  etc.— pág.  141. 

(6)    La  Veu  del  Montserrat.— Nous  datos...  etc.— pág.  180. 

(c)    La  Veu  del  Montserrat— Nous  datos...  etc.— pág.  141. 

(í/)  Arch.  de  la  Corona  de  Aragón.— Aragón,— Documentos  devueltos  de  Siman- 
cas.—Leg.  761.— Sobre  la  prohibición  y  expulsión  de  los  pedreñales  en  Cataluña.— 
Marzo  1612. 

(c)    Manual  de  Novells  Ardits.—lX.—pÁg.  441. 
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zes-pedernales..,^  Lo  que  demuestra  de  una  manera  clara  que  el 
pedreñal  era  una  variedad  del  arcabuz. 

Propone  Hartzenbusch  (a),  el  de  las  atrevidas  innovaciones,  que 
estarla  mejor  el  pasaje  si  dijese:  casi  todos,  en  vez  de  todos;  y  quizá 
tenga  razón  el  distinguido  critico,  ya  que  el  pasaje  resultaría  más 
claro. 

(5)  Quien  comprenda  el  enojoso  compromiso  en  que  se  ha- 
llaba el  Virey  de  Cataluña  para  acabar  de  una  vez  con  las  afrento- 
sas jactancias  del  famoso  Rocaguinarda,  encontrará  como  la  cosa 
más  natural  y  justa  esa  incesante  publicación  de  bandos  dictados 
única  y  exclusivamente  contra  las  huestes  del  caudillo  nyerro. 

En  el  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón,  en  donde  se  conserva  un 
caudal  inagotable  de  documentos  para  la  historia  de  Cataluña,  existe 
una  colección  de  Edíctes  e  crides  que  se  promulgaban  contra  los 
bandoleros,  gente  de  mal  vivir,  etc.;  del  volumen  correspondiente  á 
los  primeros  años  del  siglo  xvn,  entresacamos  las  siguientes  citas: 

«...  E  ultra  la  dita  remissio  manara  donar  de  pecunia  de  la  Real 
Thesoreria,  per  dit  cap  de  quadrilla  que  viu  sera  pres  y  posat  en 
ma  deis  de  la  Regia  cort,  sinquanta  Iliures  y  si  sera  pres  mort  y 
portat  llur  cap  en  poder  de  dita  Regia  cort  vint  y  cinch  Iliures 
moneda  barcelonesa.  E  axi  be  en  sa  bona  fe  y  páranla  real  diu  y 
promet  sa  Excellencia  qui  per  qualsevol  altre  bandoler,  lladre 
ó  facineros  home  que  no  sia  cap  de  quadrilla,  que  sera  pres  y  po- 
sat viu  en  ma  y  poder  de  la  Regia  cort  ultra  de  la  remissio  que 
manera  fer  en  la  forma  alt  dita  a  la  persona  que  aura  feta  la  convo- 
cado y  aplas  de  la  gent  pera  perseguir  y  pendrer  dit  bandoler,  lla- 
dre o  facineros  home,  manera  de  donar,  de  pecunias  de  la  dita  Real 
Thesoreria  vint  y  cinch  iliures  y  si  sera  pres  mort  y  llur  cap  posat 
en  poder  de  la  Real  cort  quince  Iliures  moneda  barcelonesa...»  (b). 

Idéntico  edicto  y  ofrecimiento  igual  se  lee  en  las  crides  que 
más  tarde  hicieron  los  Excmos.  Sres.  D.  Pedro  Manrique  y  D.  Fran- 
cisco Hurtado  de  Mendoza,  marqués  de  Almazán,  lo  que  demues- 
tra que  el  bando  ofreciendo  la  suma  de  cincuenta  libras  no  hizo  el 
efecto  apetecido. 


(a)    Don  Quiyofc— Argamasilla.  1863.— IV.  347. 

(6)    Edictes  e  crides  pubUcades per  manament  del  Sr.  D.  Héctor  Pignateüo,  ducfi  de 
MontUeo,— Barcelona.  AmeUó.  1603. 
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Pero  no  acaban  aquí  todos  los  edictos  contra  Rocaguinarda  y 
su  cuadrilla;  los  que  van  á  continuación,  no  contenidos  en  los  ci- 
tados registros,  forman  parte  de  una  voluminosa  colección  de  do- 
cumentos pertenecientes  á  la  historia  del  Principado  Catalán;  los 
que  siguen  darán  idea  de  los  bandos  que  se  daban  para  acabar  con 
el  poderío  de  las  huestes  de  Rocaguinarda: 

<  Crida  de  la  publicatio  de  Pere  Roca  Guinarda  vjoan  Gili  per 
enemichs  de  sa  Mgt  (a). 

Ara  hojats  tothom  generalment  queus  notifiquen  y  fan  ha  sa- 
ber de  part  del  Exm.  Sr.  don  Héctor  Pignatello,  duch  de  Monte- 
leon,  compte  de  Burrell  y  de  St.  Ángel  deis  Lombarts  de  la  S.  C.  y 
Real  Magt,,  conseller  Uoctinent  y  capita  general  en  lo  present 
Principat  de  Cathalunya  y  comptats  de  Rossello  y  Cerdanya,  que 
com  a  dotze  del  present  y  corrent  mes  de  maig  any  mil  sis  cents 
y  set,  tenint  noticia  Francesch  Pujol  batlle  real  del  lloch  y  terme  de 
Vilalleons  de  la  Veguería  de  Vich  que  en  lo  lloch  dit  los  Casáis 
den  Casadeuall  del  dit  terme  de  Vilalleons  estañen  amagats  en 
unes  mates  alguns  homens  armats  de  pedrenyals  curts  y  anant  lo 
dit  Batlle  real  juntament  ab  altres  de  sa  campanya  al  dit  loch  deis 
Casáis  pera  pendre  y  capturar  los  dits  homens  no  dubtaren  Pera 
Roca  Guinarda  y  Joan  Gili  de  dit  terme  de  Vilalleons  exirlos  al 
encontra  y  fentlos  valida  resistencia  y  tirarlos  mols  tirs  de  pedre- 
nyals ab  los  quals  cruelment  nafraren  a  Joan  Marsa  pagés  de  la 
parrochia  de  Vilalleons  de  tal  manera  que  está  en  gran  perill  de  sa 
vida  segons  que  de  dites  coses  plenament  ha  constat  per  lo  pro- 
cés  de  regalía  fet  sobre  aquellas  en  virtut  del  usatje  de  Barcelona 
que  comensa  Auctorítate  et  vogaíu  E,  com  per  dit  effecte  precehint 
legítima  ínformatió  a  instancia  y  humil  supplicatio  del  procurador 
fiscal  de  la  regia  cort  haja  constat  los  dits  Pera  Roca  Guinarda  y 
Joan  Gilí  esser  íncidits  en  las  penas  de  la  constitutio  feta  per  lo 
catholich  Rey  don  Ferrando  de  bona  memoria  en  les  corts  gene- 
ráis celebrades  en  la  ciutat  de  Barcelona  en  lo  monastir  de  Sant 
Francesch  que  comensa  Com  instigants  ab  modíficatio  de  les  al- 
tres constitutions  y  per  conseguent  esser  gitats  y  separats  de  pau 
y  treva  y  acuydats  de  sa  Real  mgt.  Per  tant  sa  Ex.^  inseguint  la 
conclusio  en  lo  sacre  real  concell  feta  a  relatio  del  magch.  y  amat 


(a)    Arch.  de  la  Corona  de  Aragón.— Leg.  839.— Documento  publicado  por  D.  Luis 
M.*  Soler  y  Terol  en  su  obra  «Perot  Rocaguinarda». 
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conseller  de  sa  real  mgt.  Mossen  Llorens  Jover,  jutje  de  la  regia 
cort  ab  tenor  y  veu  de  la  present  publica  crida  notifica  y  fa  ha  sa- 
ber a  tothom  generalment  com  los^'dits  Pere  Roca  Guinarda  y 
Joan  Gili  son  gitats  y  separats  de  pau  y  treva  y  acuydats  de  sa 
real  mgt E  perqué  algu  de  dites  coses  no  puga  ignorancia  alle- 
gar mana  sa  Ex.^  esser  feta  y  publicada  la  present  publica  crida 
per  los  llochs  acostumats  de  la  present  ciutat  de  Barcelona  y  de  al- 
tres  ciutats  y  viles  y  llochs  de  dit  Principat  y  Comptats  hont  me- 
nester sie.— El  Duque  de  Monteleon— —Gabriel  Olzina.— 

Publicata  de  dites  crides. 

A  XXV  del  mes  de  maig  M.  DC  VII  fonch  feta  y  publicada  la  pnt. 
crida  per  los  llochs  acostumats  de  la  present  ciutat  de  Barcelona  ab 
veu  de  quatre  trompetas  per  Miquel  Sebastia  Cendra,  trompeta  Real 
A  la  V 
A  la  c 
A  la  V 
A  la  V 
A  la  V 
A  la  V 
A  la  V 


la  de  Granollers  a  7  de  Juny  1607. 

utat  de  Vich  a  8  de  Juny  1607. 

la  de  Ripoll  a  9  de  Juny  1607. 

la  de  Valls  a  9  de  Juny  1607. 

la  de  Puigcerda  a  10  de  Juny  1607. 

la  de  Camprodon  a  13  de  Juny  1607. 

la  de  Olota  13  de  Juny  1607.» 
El  mismo  duque  de  Monteleón,  en  6  de  Marzo  de  1608,  publicó 
otro  bando,  en  el  que,  después  de  señalar  como  enemigos  de  S.  M.  á 
diversas  personas  *y  entre  elles  Francesch  Coixart,  Gabriel  Gali  (a) 
Barcelo,  Jaume  Julia,  Ferrer  de  St.  Julia  de  Altura,  Jaume  Figueres, 
dit  lo  germa  mija  del  hereu  Figueres  de  St.  Julia  de  Altura,  Joseph 
Coixart,  Joan  Gili  de  Vilalleons,  Jaume  Riquer,  dit  lo  hereu  Riquer  de 
la  vila  de  Moya,  Lluis  Coixart,  Miquel  Cathala,  dit  lo  Pay  cathala 
de  Alcover,  Miguel  Morell,  Bernat  Voltor,  dit  lo  Aleu,  Pere  Roca- 
guinarda  de  Orista,  y  Silvestre  Borrell,  germa  del  hereu  Borrell  de 

St.  Julia  de  Altura diu  notifica  y  mana  a  tothom  generalment  de 

qualsevol  grau  stament  o  conditio  sien  que  de  aquesta  hora  en 
avant  scientment  y  voluntaria  no  sostinguen  ni  donen  ais  dits  ni  a 
altres  qualsevol  que  sien  gitats  y  separats  o  per  avant  serán  gitats 
y  separats  de  pau  y  treva  y  declarats  per  enemichs  de  sa  Mgt. 
sots  pena  per  ais  militars  y  que  gozen  de  privilegi  militar,  de 
relegatio  a  una  isla  nomenadora  per  sa  Mgt.  a  temps  de  sinc 
anys,  y  per  ais  que  no  son  militars  ni  gozen  de  privilegi  militar 
de  servir  remant  en  les  galeres  de  sa  Mgt.  per  temps  de  sinch  anys 
y  de  altres  penes  menors  o  majors  fins  a  mort  inclusive  a  arbi- 
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tre  de  sa  Exa.  y  real  consell  segons  la  qualitat  del  fet  y  de  la  per- 
sona...» (a). 

Y  en  3  de  Octubre  de  1609  ofreció,  en  otro  pregón,  «a  qualse- 
vol  persona  de  qualsevol  grau,  stament  o  conditio  sie  oficial  real 
o  de  la  quadrilla  del  dit  Pere  Rocaguinarda  que  pendra  y  possara 
en  ma  y  poder  de  la  Regia  Cort  viu  lo  dit  Pere  Rocaguinarda  á 
efecte  que  puga  esser  punit  y  castigat,  sa  Ex.^  li  manara  donar  y 
pagar  realment  y  de  fet  encontinent  mil  Iliures  moneda  barcelo- 
nesa de  diners  de  la  Real  Thesoreria  o  de  altres  que  sien  de  sa 
Magt.  o  de  diners  propris  de  sa  Ex.^  perqué  la  paga  delles  nos  di- 
late estant  empero  sa  Ex.^  governant  com  vuy  sta  en  lo  pnt.  Prin- 
cipat  y  aixi  be  remetra  y  perdonara  per  la  captura  de  dit  Pere  Ro- 
caguinarda a  quatre  personas  que  la  tal  persona  que  fara  dita 
captura  anomenara  de  qualsevol  crims  y  delictes  que  baja  come- 
sos  encara  que  sien  de  la  mateixa  quadrilla  de  dit  Rocaguinarda. 
E  si  acars  per  no  poderlo  pendre  viu  sera  mort,  sa  Ex.^  sots  la  ma- 
teixa fe  y  páranla  real  promet  aqui  tal  mort  haura  feta  que  li  ma- 
nara y  donar  realment  y  de  fet  encontinent  en  la  forma  sobredita 
la  meytat  de  dites  mil  Iliures  permetra  y  perdonara  ab  la  forma 
sobredita  a  dos  persones  encara  que  sien  de  dita  quadrilla  de  Ro- 
caguinarda...» (6). 

Con  tantos  edictos  y  tantos  premios  como  se  ofrecían,  ¿podía 
estar  tranquilo  el  caudillo  nyerro,  ni  aun  entre  sus  secuaces?  ¿La  cita 
de  Cervantes,  de  que  vivía  apartado  de  los  suyos,  no  concierta  con 
lo  escrito  por  el  Duque  de  Monteleón  al  Rey,  cuando  afirma  que 
«y  con  esto  ha  muchos  días  que  se  ha  apartado  de  su  vida  y  se  ha 
ido  guardando,  ausentándose  de  sus  compañeros  y  estando  con 
secreto  extraordinario  por  caminos  menos  peligrosos...?» 

(6)  Nos  describe  el  novelista  al  capitán  Rocaguinarda  acompa- 
ñado de  seis  escuderos,  conduciendo  á  D.  Quijote  y  Sancho  hasta 
las  mismas  puertas  de  Barcelona;  alguien  ha  tachado  el  poco  sé- 
quito que  iba  con  el  caudillo  nyerro  y  se  comprenderá  fácilmente 
que  no  era  una  fuerza  numerosa  la  que  necesitaba  para  el  ñn  que 
se  había  propuesto.  Si  el  móvil  hubiese  sido  poner  en  jaque  á  las 


(a)  Arch.  de  la  Corona  de  Aragón.— Legajo  n.®  839.— Documento  dado  á  conocer 
por  D.  Luis  M."^  Soler  y  Terol,  en  su  obra  <Perot  Rocaguinarda*. 

(b)  Arch.  de  la  Corona  de   Aragón.— Legajo  n.°  839.— Documento  publicado  por 
D.  Luis  M.*  Soler  y  Terol,  en  su  obra  *Perot  Rocaguinarda*. 


21 

fuerzas  de  la  Unió,  otra  cosa  hubiera  hecho  Rocaguinarda,  pues 
unos  doscientos  hombres  reunió  á  primeros  de  Febrero  de  1610 
cuando  sostuvo  encarnizado  combate  con  sus  enemigos  en  las  in- 
mediaciones de  Vich;  Diego,  Duque  de  Estrada,  escribe  en  sus 
Comentarios  qne  iba  el  famoso  caudillo  acompañado  de  «ciento  y 
cincuenta  hombres,  no  dexando,  como  se  dice  comunmente,  roso  ni 
belloso...>;  el  cronista  Pujades,  en  su  Dietari  nos  hace  saber  que  el 
8  de  Enero  de  1610  se  presentó  en  una  posada  con  cuarenta  y  cinco 
de  su  escuadra  y  que  el  día  anterior  vagaba  «prop  de  la  Grúa»  con 
unos  cuarenta;  con  cuarenta  y  dos  se  le  ve  entrar  en  Taradell  en  30 
de  Enero  del  propio  año;  anteriormente,  en  18  de  Julio  de  1608,  se 
habla  presentado  en  el  mismo  pueblo  con  veintidós  ó  veintitrés  ca- 
maradas;  Pedro  Postius  (a)  declara  que  se  vio  en  la  necesidad  de 
dar  cena  al  capitán  y  á  veinte  más  de  su  cuadrilla,  un  tal  Corominas 
manifiesta  á  Jaime  Carbonell,  vice-veguer  de  Manresa,  que  á  últimos 
de  Agosto  de  1609  vieron  á  Rocaguinarda  acompañado  de  diez  y 
seis  ó  diez  y  siete;  en  el  Archivo  Municipal  de  Vich  (b)  existe  un 
documento  que  dice:  «A  vint  y  set  del  corrent,  entrada  la  nit,  dit 
Pera  Roca  Guinarda  ab  catorze  ó  quince  de  sa  companya...»  y 
consta  también  que  en  26  de  Abril  de  1608  iba  «ab  deu  o  dotze 
bandolers...»  (c). 

Todo  esto  prueba  que  según  las  necesidades  del  oficio,  era  más 
ó  menos  numeroso  el  acompañamiento  y  casi  puede  conjeturarse 
que  bastantes  veces  el  dividir  su  partida  fué  debido:  ó  bien  á  no 
querer  ser  tan  gravoso  á  sus  partidarios  ó  á  tener  más  gente  de  sus 
contrarios  ocupada  en  su  persecución. 

(7)  Un  reputado  critico,  director  de  la  más  adulterada  de  las 
ediciones  del  Don  Quijote,  escribió  las  siguientes  líneas: 

«¡Cuánto  se  ha  dicho  á  Cervantes  por  esta  expresión!  ¡San  Juan 
después  de  Julio!  ¡Después  del  16  de  Agosto!  ¡Qué  anacronismo!  Con 
todo,  véase  el  calendario,  y  á  29  de  Agosto  se  hallará  La  Degolla- 
ción de  San  Juan.  Repárese  luego  que  D.  Quijote  entró  en  Barcela- 
na  en  un  día  de  San  Juan  que  era  viernes;  recuérdese  que  fué  la 
entrada  en  Agosto  de  1614  y  añádase  á  esto  que  la  Natividad  de 


(a)  Pbro.  R.  Corbella.— iVoas  datos...  etc.— pág.  144. 

(b)  Registre  de  Uetras.~De  1603  á  1916. 

(c)  Arch.  de  la  Corona  de  Aragón.— Reg.  5205.— Fol.  281. 
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San  Juan  Bautista  cayó  el  año  de  1614  en  martes  y  la  Degollación 
en  viernes:  con  tales  fundamentos  parece  indudable  que  en  este 
capítulo  se  refirió  Cervantes  al  día  de  la  Degollación  y  no  al  de  la 
Natividad  del  Bautista.  Se  dirá  que...  se  declara  que  era  día  festivo 
y  el  de  la  Degollación  no  lo  es.  Lo  ha  sido  en  Cuenca,  para  la  pa- 
rroquia de  San  Juan  á  lo  menos;  lo  es  aún  solemnísimo  en  los  pue- 
blos de  Arganza  (diócesis  de  Osma),  de  Lomeña  (diócesis  de  León) 
y  Aldeonte  (diócesis  de  Segovia).  Pudo  Cervantes;  con  estos  y 
otros  antecedentes,  suponer  que  era  también  en  Barcelana  día  fes- 
tivo (lo  cual  no  es  lo  mismo  que  fiesta  de  guardar)  y  mucho  más 
cuando  hay  en  Barcelona  una  iglesia  de  San  Juan,  propia  de  esta 
ínclita  Orden,  á  cuyos  caballeros  había  probablemente  visto  Cer- 
vantes celebrar  con  algún  género  de  fiesta  el  día  29  de  Agosto. 
Por  no  poner  al  píe  pág  208  esta  larga  nota,  hemos  intercalado 
en  el  texto  las  palabras  ¿a  Degollación  de.  No  son  de  Cervantes; 
pero  con  ellas  se  expresa  lo  que  Cervantes  quiso  decir  y  sin  ellas 
no>  (a). 

Y  algunos  años  más  tarde,  escribía  el  mismo  Comenta- 
dor: 

«Concluye  en  el  folio  141  vuelto  una  carta  de  Teresa  Cascajo, 
en  20  áefulio  de  1614;  en  el  176  otra  del  Duque,  fecha  de  16  de 
Agosto;  ha  pasado  porción  de  días  desde  entonces  acá;  luego  este 
de  San  Juan  ha  de  ser  precisamente,  no  el  de  la  Natividad  del  San- 
to, que  se  celebra  en  24  de  Junio,  sino  el  de  la  Degollación,  que 
tiene  su  fiesta  en  29  de  Agosto.  Y,  probablemente  en  el  original  del 
autor,  la  palabra  que  se  interpretó  por  Bautista,  serian  dos,  una 
preposición  y  un  nombre  de  mes:  ba,  sería  la  preposición  í/e,  y  utista; 
debió  ser  Agosto.  Es  natural  que  Cervantes  distinguiera  el  día  de 
San  Juan  de  que  hablaba,  como  distinguió  Vicente  Espinel  el  otro 
en  su  Escudero  Marca  de  Ohregón,  donde  en  la  Relación  segunda, 
descanso  once,  se  lee:  Llegándose  el  día  de  San  Juan  deJunio...»(6) 
Hasta  aquí  los  citas  de  Hartzenbusch. 

Pero  cabe  decir:  Si  el  autor  del  Don  Quijote  en  el  capítulo  LX, 
de  la  Segunda  Parte,  escribe  que  el  día  «de  San  Juan  se  le  pondrá 
(al  héroe  manchego)  en  mitad  de  la  plaza  déla  ciudad  >  «¿a  que 


{a)    Don  Quijote.  Argamasilla.  1863.  IV.— pág.  346. 

(¿>)    Las  1633  notas  puestas  d  la  /."  edición  foto-tipográfica.- Earcelona,  1875. 
pág.  173. 
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empeñarse  Rios  (a)  primero  y  Hartzenbusch  después,  en  corregir 
y  rectificar  lo  dicho  por  el  insigne  Complutense?  No,  el  caro  y 
amado  dicípulo  de  Hoyos  no  hizo  alusión  ni  al  29  de  Noviembre, 
ni  al  29  de  Agosto,  se  refirió  á  la  Natividad  del  Bautista;  y  nada 
tiene  de  extraño  que  citara  esta  fiesta,  por  cuanto  se  lee  en  infini- 
dad de  obras  andantescas: 

«...e  anaren  tant  per  ses  jornades  que  arribaren  ala  Ciutat  de  Lon- 
dres hon  era  lo  rey  ab  molta  cavalleria  axi  de  aquells  del  regne 
com  deis  stranges  que  molts  hi  eren  ia  venguts  e  no  teni  en  apasar 
sino  xni  dies  fins  ala  festa  de  sanct  Joan...  Lo  día  de  santjoan  prin- 
cipiaren les  festes...»  (Tirant  lo  Blanch.—Eáit  Valencia,  1490.— 
cap.  XXXIX). 

«...y  esto  era  en  el  mes  de  Junio  por  la  fiesta  de  Sant  Juan...>  (His- 
toria de  Enrriquefi.  de  0/íva.— Madrid  1871.— pág.  5). 

Y  también  se  menciona  esta  fiesta  en  nuestra  poesía  popular, 
como  puede  verse  en  los  siguientes  ejemplos: 

«Busco  triste  á  Moraima— la  hija  del  Emperante 

Pues  me  la  han  tomado  moros— mañanica  de  Sant  Juan 

Cogiendo  rosas  y  flores—  en  el  vergel  de  su  padre...»  (6) 

«La  mañana  de  San  Juan— salen  á  coger  guirnaldas 

Zara,  muger  del  Rey  Chico— con  sus  más  queridas  damas...  >  (c) 

«¡Quien  hubiera  tal  ventura— sobre  las  aguas  del  mar 

Como  hubo  el  conde  Arnaldos— la  mañana  de  San  Juan...»  {a) 

«Apeóse  el  caballero,— víspera  era  de  San  Juan 

Al  pié  de  una  peña  fría- que  es  madre  de  perias  ya...»  (e) 

«El  tiempo  era  caluroso— víspera  era  de  San  Juane 
Metense  en  una  arboleda— para  refresco  tomare...»  (/) 

(a)  «Tres  días  y  tres  noches  estuvo  D.  Quijote  con  los  bandoleros  hasta  el  29  de 
Noviembre,  que  supone;  Cervantes  contra  la  verosimilitud  ser  víspera  de  San  Juan.  El 
día  siguiente  30  al  salir  el  sol  entró  D.  Quijote  en  Barcelona...»  <Plan  Cronológico.— 
Cap.  LXI  hasta  el  LXII). 

(6)    Romancero  Duran  n."  8 

(c)  Romancero  Duran  x\.°  112. 

(d)  Romancero  Duran  n.°  286. 

(e)  Romancero  Duran  n.°  334. 
(/)    Romancero  Duran  n.°  355. 


«A  veinticuatro  de  Junio— día  era  de  Sant  Juan 
Padre  y  hijo  paseando— de  la  ermita  se  van...»  (a) 

<No  casan  hija  de  Rey— ni  la  quieren  desposar, 

Ni  es  venida  la  Pascua— que  te  suelen  azotar; 

Mas  era  venido  un  día— el  cual  llaman  de  San  Juan 

Cuando  los  que  están  contentos— con  placer  comen  su  pan...  (b) 

«Lo  matí  de  Sanct  Joan— matinada  es  d'alegria 
Totes  les  donzelles  van— a  passeig  a  la  marina...»  (c) 

«Lo  dematí  de  Sant  Joan— a  cullir  rosas  m'envian 
En  un  jardí  que  tenim— a  la  bora  de  marina...»  {d) 

«La  diada  de  sant  Joan— es  una  diada  alegre 

Los  companys  m'estant  dient— ¿Joan  com  no  te  n'alegres?»  (e) 

«Lo  día  de  Sant  Joan— fan  festa  per  tot  lo  día, 

Ne  fan  festa  els  cristians- y*ls  moros  de  Morería...»  (/) 

«Lo  matí  de  sant  Joan— com  es  matí  d'alegria 

Ja  n'agafo  els  cantis  nous— y  me'n  aní  a  la  font  mía...»  (g) 

Y  que  tanto  en  nuestra  poesía  popular  como  en  la  extranjera, 
la  fiesta  de  San  Juan  ha  dado  motivo  á  múltiples  canciones,  lo  de- 
muestran la  siguientes  citas  que  entresacamos  del  Cancionero  e 
Romanceiro  Geral.  Portuguez,  publicado  por  Teófilo  Braga  (/z): 

A  Samjoao  (i) 

«Oh  Samjoao,  d'onde  vindes 
Pela  calma,  sem  chapeo? 

Venho  de  ver  as  fogueiras 
Que  me  figeran  no  géo. 


(a)  Romancero  Darán  n,**  382. 

(6)  Romancero  Duran  n.°  402. 

(e)  Agu'úó.—Romancer  popular.— Cansons  Feudals.—páf^.  165. 

(d)  Pelay  y  Bñz.—Cansons  de  la  térra.— U  24. 

(e)  Pelay  y  Briz. —  Cansón*  de  la  térra.  IV.  173. 
(/)  Pelay  y  Briz.—Cansons  de  la  térra.  II.  26. 
(g)  Pelay  y  Briz.—Cansons  de  la  térra.  V.  55. 
(h)  Coimbra.  1867.-vol.  II.  pág.  159  y  160. 

(O  Versión  de  Coimbra. 
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— Sam  Joao  por  ver  as  mogas 
Fez  urna  ponte  de  prata; 
As  mogas  mao  vao  a  ella 
Sam  Joao  todo  se  mata...» 

Cantigas  a  Sam  Joao 

Sam  Joao,  as  mogas  hoje 
Vos  pedem  que  as  caséis 
Dae  os  noivos  para  todas 
Vede  vos  o  que  fazeis. 

Ay  lé,  ventura 

Isso  de  casar  agora 

E  una  fina  loncura. 
Sam  Joao,  olhae  que  as  mogas 
Nao  vos  ascendem  fogueiras 
Porque  dos  nao  as  tiracs 
Do  estado  de  solteras.... 
Sam  Joao  é  festejado 
Por  todo  o  mundo  em  geral; 
Entre  todos  os  mais  santos 
Nenhum  ha  que  seja  egual. 

Duran  en  su  Romancero  (a)  da  una  idea  clara  de  esa  noche  de 
amor  y  alegría  al  escribir,  que: 

«Célebre,  alegre,  libre  y  placentera  fué  siempre  entre  los  moros 
y  cristianos  españoles  la  velada  de  San  Juan  Bautista.  Inoculadas 
las  costumbres  de  ambos  pueblos,  los  moros  fueron  más  galantes 
y  los  españoles  más  celosos  que  lo  eran  antes  de  mezclarse  y  de 
tratarse.  En  las  noches  de  velada  de  alguno  de  aquellos  Santos 
que  disputaban  aquella  preeminencia,  pero  en  particular  en  la  que 
tratamos,  por  ser  común  á  amigos  y  enemigos,  rompíanse  los  ce- 
rrojos, caíanse  los  candados,  descorríanse  las  celosías,  abríanse  las 
puertas  y  ventanas,  descuidábanse  los  celosos  y  todos  confundidos 
en  las  praderas  y  sitios  campestres  gozaban  de  libertad.  La  don- 
cella, la  casada,  la  viuda,  podían  al  aire  libre,  si  las  tenían,  gozar 
de  sus  intrigas  amorosas  con  menos  recato,  al  menos,  que  en  otras 
circunstancias.  Y  no  se  crea  que  estas  fiestas  eran  unas  saturnales: 


(a)    I.  pág.  57,  nota. 
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casi  siempre  el  amor,  legítimo  ó  no,  se  expresaba  ó  manifestaba 
por  medios  delicados,  pues  aun  cuando  los  Argos  celosos  estaban 
adormecidos,  el  escándalo,  la  falta  de  recato  ó  de  prudencia,  los 
dispertaba  armados  de  puñales,  de  dogales  ó  de  venenos.  No  solo 
las  historias,  las  novelas,  los  romances,  las  canciones  populares  y 
las  comedias  españolas,  se  esmeran  en  pintar  la  alegría,  las  galan- 
terías de  estas  ñestas  generales,  sino  que  también  retrataban  con 
viveza  muchas  de  las  trágicas  escenas  á  que  el  menor  descuido 
daba  lugar,  entre  hombres  cuyo  ídolo  era  el  pundonor,  y  que  jamás 
perdonaban  un  hecho  que  aun  levemente  pudiera  mancharle.  Aun- 
que la  velada  de  San  Juan  ha  perdido  en  las  poblaciones  grandes 
gran  parte  de  su  interés,  aun  conserva  mucho  en  las  aldeas  y  pue- 
blos campestres.  Todavía  se  ven  en  ellos  vestigios  de  lo  que  fué. 
Los  jóvenes  labriegos  y  pastores  corren  las  calles  y  las  praderas 
cantando  coplas  y  dando  música  á  sus  novias;  todavía  enraman 
las  ventanas  de  sus  queridas  con  flores  y  ramas  frutales;  todavía 
las  muchachas  acechan  en  las  rejas  la  primera  palabra  que  oyen 
para  adivinar  por  ella  si  está  lejano  ó  próximo  el  día  de  tener  un 
novio,  ó  si  el  que  tienen  les  será  fiel  y  llegará  á  ser  su  esposo;  to- 
davía echan  la  clara  de  un  huevo  en  un  vaso  de  agua  cristalina 
para  obtener  á  la  media  noche  la  ñgura  de  un  navio,  que  juzgan  ha 
de  formarse  milagrosamente  bajo  la  protección  del  Santo.  Y  no  se 
crea  que  esta  fiesta  encantadora  se  celebró  solamente  en  bellos 
versos  por  los  antiguos  poetas;  entre  los  modernos  ha  servido  y 
sirve  aun  de  asunto  é  inspiración  llena  de  un  dulce  sabor  inexpli- 
cable...» 

Y  de  cómo  se  celebraba  en  Barcelona,  quizá  pueda  dar  una 
idea  el  bando  publicado  por  el  Regente  de  la  Veguería  y  los  Con- 
celleres de  la  Ciudad  Condal: 

« Crida  perqué  nos  facen  fochs  la  vigilia  y  die  de  Si.  Joan  y  de 
St.  Pere,  Ara  oiats  totom  generalment  notifican  y  fan  a  saber  de 
part  deis  Magchs.  Sr.  Joan  Franch  de  Melgar,  Regent  de  la  Vegue- 
ría de  Barcelona,  y  Baltasar  Bravo  Baile  de  aquella  qo  es  quiscu 
dells  en  cuant  toca  a  llur  jurisdicció  que  los  molt  Ules.  Srs.  Conce- 
llers  e  Prohomens  de  la  dita  Ciudat  attenents  a  la  quietut  de  aque- 
lla ordenaren  y  statuyren  que  lo  díe  de  avuy  vigilia  de  St.  Joan  y 
tambe  la  vigilia  de  St.  Pere  prop  vinent  ninguna  persona  de  cual- 
sevol  stat  ó  conditió  sie  axi  home,  com  dona,  tan  gran  com  xica, 
no  gos  fer  fochs  per  les  carrers  ni  tirar  cuets,  ni  rondar  per  la  Ciu- 
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tat,  ni  exir  de  aquella  ais  matins  de  dits  díes  de  St.  Joan  y  de 
St.  Pere  pera  cercar  la  ventura  a  pena  de  deu  iliures  y  trenta  díes 
de  presó  irremisiblement  exequtadora...>  (a) 

Pero  volviendo  al  tema  motivo  de  este  comentario,  cabe  decir, 
que  se  refiere  Cervantes  á  la  Natividad  del  Bautista,  por  cuanto  más 
adelante,  en  el  cap.  siguiente,  se  lee:  «corrieron  de  nuevo  delante 
del  los  de  las  libreas  como  fi  para  el  folo  (no  para  alegrar  aquel 
festivo  día)  fe  las  hubieran  puefto...»,  y  da  la  picara  casualidad  que 
ni  en  29  de  Agosto  ni  en  29  de  Noviembre  se  celebraba  en  Barce- 
lona festividad  alguna.  El  novelista  hace  entrar  á  su  héroe  el  día 
24  de  Junio,  pues  la  cabalgata  y  las  salvas  de  la  artillería  lo  de- 
muestran claramente. 

^Dilluns  XXIIJL  Juny  MDCXIIL-En  est  díe,  festa  de  la  Nati- 
vitat  de  Sant  Joan,  los  senyors  Concellers  feren  la  cavalcada  com 
es  acostumat  quiscun  any  al  matí  de  est  día,  en  la  cual  foren  los 
senyors  diputats  y  oidors  y  tambe  hi  foren  lo  Rm.  senyor  don  Luís 
Sans  bisbe  de  Barcelona:  anaren  en  la  forma  acostumada,  tiraren 
los  baluarts,  com  es  costum,  y  tambe  tiraren  les  galeres  del  ge- 
neral (b). 

Se  apoya  Hartzenbusch,  para  hacer  prevalecer  su  lección,  en 
que  en  20  de  Junio  no  se  hallaba  el  nunca  visto  caballero  andante 
en  el  palacio  de  los  Duques;  pero  si  fuésemos  buscar  á  nimiedades, 
podría  decírsele  al  más  rebelde  de  los  comentadores  cervantinos 
que  si  damos  por  cierta  la  estada  de  don  Quijote  en  casa  de  los 
magnates  aragoneses  en  el  verano  de  1614,  mal  podemos  compa- 
ginar esta  fecha  con  la  entrevista  del  hidalgo  manchego  y  el  famo- 
so caudillo  nyerro  Perot  Rocaguinarda,  por  cuanto  en  161 1  desapa- 
reció de  Cataluña,  para  cumplir  su  destierro  en  Italia,  como  puede 
verse  por  el  siguiente  documento: 

<...  a  21  de  Juliol  de  1611  se  embarca  lo  famós  Rocha  Guinar- 
da,  cap.  de  quadrilla  de  bandolers,  a  Mataró,  ab  molta  gent  de  la 
sua  quadrilla;  lo  rey  lo  perdona  en  talque  havía  de  pendrer  un  des- 
terro per  Napols  per  10  anys  ell  y  sa  quadrilla.  Lo  Rey  li  provehí 
la  barca  de  manteniments  y'  Is  paga  los  nolits.  Arrivats  á  Napols  lo 
Virey  lo  feu  Capitá  de  campanya». 


(a)    Arch.  Munic.  de  Bitna.—Regigire  de  Crides  y  Ordenacions,  anys  1639-1642, 
fol.  146. 

(&)    Arch.  Munic.  de  Barna.—Dietari  del  Aniich  Concell  Barceloni. 
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(8)  Casi  puede  afirmarse,  y  no  hay  necesidad  de  señalar  ejem- 
plos, el  hecho  de  que  los  poetas  y  novelistas  han  procurado  siem- 
pre idealizar  el  carácter  aventurero;  esto  sabido,  no  ha  de  ma- 
ravillar á  nadie  que  Cervantes  siga  la  corriente  del  uso  y  pinte  á 
Rocaguinarda  dadivoso  y  desprendido. 

Parasols  en  su  celebrado  estudio:  Nyerros  y  Cadells  (a),  leído 
en  la  R.  Academia  de  Buenas  Letras  de  Barcelona,  en  26  de  Mar- 
zo de  1873,  menciona  á  un  tal  Fray  Marcos  de  Perpiñá  como  me- 
diador para  adquirir  de  los  Reyes  el  perdón  para  Rocaguinarda;  y 
en  las  notas,  dice  que  dicho  lego  recibió  el  encaigo  de  la  Reina 
Margarita  de  Austria,  esposa  de  Felipe  III,  para  hacer  una  custo- 
dia y  que  venía  de  Francia,  provisto  de  piedras  preciosas,  cuando 
topó  con  las  huestes  del  caudillo  nyerro.  En  la  Quarta  parte  de  la 
Historia  de  la  Orden  de  San  Jerónimo  (b),  dice  Fray  Francisco  de 
los  Santos,  que  el  lego  Fray  Martín  de  Perpiñá,  del  R.  Monasterio 
del  Escorial,  de  vuelta  de  su  viaje  de  Francia  «le  salió  al  camino 
Roque  Guiñarte,  con  los  demás  bandidos  que  le  seguían,  que  eran 
muchos,  y  entonces  andaban  en  la  mayor  furia  de  sus  insultos:  aun- 
que el  Roque  Guiñarte,  que  era  el  capitán,  y  otros,  tenían  ya  algu- 
nos intentos  de  dejar  aquella  vida,  si  hubiese  medio  con  que  no 
peligrasen  las  suyas.  Dijéronle  que  se  apease,  comenzáronle  á  des- 
valijar lo  que  llevaba,  diciéndole  muy  malas  palabras,  y  él  á  todo 
respondía  con  humildad  y  sencillez,  sin  inmutarse,  seguro  de  que 
aunque  le  quitasen  aquellas  perlas,  no  le  podrían  quitar  la  preciosa 
que  había  hallado  en  la  religión...  Por  otra  parte  juzgaba  que  no 
se  las  quitarían,  porque  había  prevenido  el  traerlas  encerradas  en 
unas  nueces,  muy  bien  disimuladas,  por  lo  que  pudiese  suceder; 
pero  hubo  entre  ellos  quien  quisiese  gustar  de  la  fruta,  descubrióse 
la  celada,  con  que  le  trataron  muy  mal  y  dijeron  mil  valdones  que 
llevó  con  gran  paciencia.  Vio  el  capitán  lo  precioso  de  las  perlas 
y  preguntóle  para  quién  las  llevaba,  que  de  dónde  eran  y  en  qué 
convento  vivía,  y  le  hizo  otras  preguntas  á  que  el  siervo  de  Dios 
hubo  de  satisfacer.  Respondió  era  un  pobre  lego  del  Real  Monas- 
terio del  Escorial,  que  allí  servía  en  lo  que  le  mandaban,  que  era 
platero  y  labraba  diversas  joyas  que  allí  le  encomendaban  los 
Reyes  para  el  servicio  de  aquella  maravillosa  iglesia  y  que  aque- 


(a)    Memorias  de  la  R.  A.  de  Buenas  ¿eíras.— Barcelona.  1880.— V.  553. 
(6)    Madrid,  Bernardo  de  Villa-Diego.  1680. 
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lias  perlas  que  llevaba,  eran  para  una  que  le  había  mandado  hacer 
la  Reina  Margarita,  de  particular  elección  de  Su  Majestad,  y  añadió 
que  ya  que  no  las  habla  valido  la  industria  para  la  seguridad,  le 
pedia  humildemente  las  valiese  el  ser  para  quien  eran.  Luego  que 
oyó  el  capitán  estas  palabras,  se  suavizó  más,  y  él  y  todos  oyen- 
do eran  de  la  Reina  aquellas  prendas  las  respetaron  y  se  las  deja- 
ron; no  buscando  más  información  para  creerlo  que  el  dicho  de 
este  humilde  lego,  en  cuya  modestia  y  palabras  no  les  pareció  po- 
día caber  engaño...» 

Pero  al  lado  de  este  acto  que  enaltece  á  Rocaguinarda,  podría 
señalarse  aquel  otro  que,  gracias  á  la  bondad  de  D.  Eduardo  Gon- 
zález Hurtebise,  puedo  reseñar,  y  figura  en  su  inédita  Historia  de 
San  Felíü  de  Guixols:  El  abad  de  San  Juan  de  Poyo,  fray  Antonio 
Vidal,  y  el  de  Santiago  de  Galicia,  acompañados  de  fray  Juan 
Oliva,  regresaban  de  Montserrat,  cuando  toparon  en  Noviembre 
de  1609  con  la  cuadrilla  de  Rocaguinarda;  éste  acomodó  á  los  mon- 
jes en  el  más  próximo  mesón,  sirvióles  la  comida,  y  poco  después, 
al  ponerlos  en  libertad,  les  arrebató  cuanto  llevaban. 

(9)  Alguien  ha  dicho,  y  no  sin  razón,  que  Cervantes  es  poeta 
de  alto  vuelo,  pues  raudales  de  poesía  brotan  de  sus  maravillosas 
concepciones;  y  cabe  decir  muy  alto  que,  si  bien  no  siempre  empleó 
el  metro,  no  por  eso  dejó  de  sentirse  poeta  cuando  en  fluida  y  galana 
prosa  escribía.  Gallarda  fantasía,  estro  maravilloso  y  creadora  po- 
tencia son  las  cualidades  que  demuestra  el  ilustre  complutense  en 
las  citas  que  van  á  continuación: 

«Apenas  auía  el  rubicundo  Apolo  tendido  por  la  faz  de  la  an- 
cha y  espaciosa  tierra  las  doradas  hebras  de  sus  hermosos  cabe- 
llos, y  a  penas  los  pequeños  y  pintados  paxarillos  con  sus  harpadas 
lenguas  auían  saludado  con  dulce  y  meliflua  armonía  la  venida 
de  la  rosada  Aurora,  que  dexando  la  blanca  cama  del  zeloso  mari- 
do por  las  puertas  y  balcones  del  Manchego  Orizonte  á  los  mor- 
tales se  mostraua...»  (Don  Quijote.— I  2). 

«Más  apenas  comengó  á  descubrirse  el  día  por  los  valcones  del 
Oriente,  quando  los  cinco  de  los  seis  cabreros...»  (Don  Quijote.— 
I.  13). 

<  ...  ya  comenzauan  á  gorgear  en  los  árboles  mil  suertes  de 
pintados  paxarillos,  y  en  sus  diuersos  y  alegres  cantos  parecía 
que  dauan  la  norabuena  y  saludauan  á  la  fresca  aurora,  que  ya  por 
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las  puertas  y  balcones  del  Oriente  yua  descubriendo  la  hermosura 
de  su  rostro,  sacudiendo  de  sus  cabellos  vn  número  infinito  de  li- 
quidas perlas,  en  cuyo  suaue  licor  bañábanse  las  yernas,  parecía 
assi  mesmo  que  ellas  brotuan  y  Uouian  blanco  y  menudo  aljófar,  los 
sauces  destilaban  maná  sabroso,  reíanse  las  fuentes,  murmuraban 
los  arroyos,  alegrábanse  las  selvas  y  enriquecíanse  los  prados  con 
su  venida  {Don  Quijote.— \\,  14). 

«Apenas  la  blanca  aurora  auía  dado  lugar  á  que  el  luziente 
Febo  con  el  ardor  de  sus  calientes  rayos  las  líquidas  perlas  de  sus 
cabellos  de  oro  enxugase,  quando  D.  Quísote,  sacudiendo  la  pe- 
reza de  sus  miembros,  se  puso  en  pie  y  llamó  á  escudero  San- 
cho...» {Don  Quijote -W.  20). 

«...  y  ya  en  esto  se  venía  á  más  andar  el  alva  alegre  y  risueña: 
^as  florecillas  de  los  campos  se  descollauan  y  erguían  y  los  líqui- 
dos cristales  de  los  arroyuelos,  murmurando  por  entre  blancas  y 
pardas  guijas,  iuan  á  dar  tributo  á  los  ríos  que  las  esperauan;  la 
tierra  alegre,  el  cielo  claro,  el  aire  limpio,  la  luz  serena,  cada  vno 
por  sí  y  todos  juntos  dauan  manifiestas  señales  que  el  día,  que  al 
aurora  venía  pisando  las  faldas,  auía  de  ser  sereno  y  cla- 
ro. >  {Don  Quijote.— \\.  35). 

(10)  Instrumento  de  percusión,  el  atabal,  desempeñó  en  la  Edad 
Media  el  oficio  de  timbal,  y  si  bien  en  época  del  emperador  Carlos  I 
dejaron  de  usarlo  los  cuerpos  armados,  aun  hoy  día  se  le  ve  apare- 
cer en  las  fiestas  públicas. 

En  las  Ordenanzas  de  las  Guardias  viejas  de  Castilla,  dadas  en 
Madrid  en  1525,  se  lee  en  el  art.  80:  «...  yo  he  sido  informado  y  lo 
he  visto  por  experiencia,  que  los  atabales  que  hay  en  cada  Capi- 
tanía de  hombres  de  armas  de  las  dichas  Guardias,  son  super- 
finos y  no  provechosos,  mandamos  que  de  aquí  en  adelante  no  los 
haya...» 

Al  decir  de  los  historiadores,  pertenece  á  los  árabes  el  uso  de 
ese  instrumento,  constituido  por  dos  timbales  de  metal  de  diferente 
tamaño,  cuya  parte  superior  es  plana  y  cubierta  por  una  piel  de  buey 
y  la  inferior  convexa. 

«Los  cristianos,  al  son  de  sus  trompetas  y  cajas,  se  adelantaron; 
los  moros,  al  son  de  los  atabales  de  metal,  á  su  manera,  encendían 
la  pelea...»  (Mariana.— ///síona  de  España.— V\.  23). 

«Esso  no,  dixo  a  esta  sazón  don  Quixote,  en  esto  de  las  cam- 
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panas  anda  muy  impropio  maesse  Pedro,  porque  entre  moros  no  se 
usan  campanas,  sino  atabales...»  (Don  Quijote.— \.  26. 

Que  los  atabales  y  las  trompetas  eran  los  instrumentos  obliga- 
dos, compañeros  inseparables  del  pregón  ó  de  alguna  fiesta  calle- 
jera, lo  dicen  las  siguientes  citas: 

« El  cisne  canta  su  muerte,  el  cínife  los  daños  de  la  canícula,  la 
rana  los  ardores  del  verano,  el  carro  su  carga  y  su  peligro,  y  el  in- 
vierno pregona,  con  trompetas  y  atabales  del  cielo  los  rayos  y 
tempestades...  >  (López  de  Ubeda.— La  Picara  Justina.  1). 

«...el  señor  Condestable  asomó  por  la  calle  que  viene  de  la 
Magdalena  con  tal  continencia:  primeramente  venían  cuatro  pares 
de  atabales  y  diez  ó  doce  trompetas...  >  (Mem.  Hist.  Esp.— cap.  VIII, 
pág.  107). 

(11)  Casi  puede  afirmarse  que  no  hay  ingenio  contemporáneo 
de  Cervantes  en  cuyos  escritos  no  aparezcan  barbarismos;  que 
nuestro  escritor,  dejóse  influir  por  el  conocimiento  de  la  lengua  del 
Dante,  no  hay  que  dudarlo;  pero  no  todo  cuanto  señala  Clemencín 
en  la  nota  del  vol.  V,  pág.  292,  de  su  edición  del  Quijote,  merecen 
el  calificativo  de  italianismos. 

Que  los  vocablos  malandrín  y  trastulo  (I,  18  y  II,  7),  así  como 
el  modo  adverbial  trapa  trapa  delatan,  como  una  influencia  ita- 
liana en  los  escritos  de  nuestro  autor,  es  cosa  que  no  nos  mara- 
villa. 

El  modo  adverbial  italiano  A  strappa  strappa^  esto  es:  inf retía 
inf retía,  ó  bien  infretta  e  furia  equivale  á:  aprisa  aprisa,  con  viva- 
cidad, con  priesa.  Casi  nunca  se  usa  una  sola  vez,  sino  que  se  re- 
pite; como  la  usó  ya  en  el  Viaje  del  Parnaso,  cuando  escribió: 

«Oyóse  en  esto  el  son  de  una  corneta 
y  un  trapa  trapa,  aparta,  afuera,  afuera, 
que  viene  un  gallardísimo  poeta...»  (a) 

(12)  Ya  hizo  notar  Clemencín  que  las  rodelas  no  tienen  rostro. 
Debió  decir  el  original:  que  el  cerco  de  una  rodela. 

(13)  Fué  la  galera,  para  algunos  continuación  de  la  navis  tonga 
(a)    Cap,  v. 
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romana,  una  embarcación  en  la  cual  se  utilizaba  la  vela  y  el 
remo;  las  dimensiones  variaban,  si  bien  las  de  alto  porte,  navega- 
ción de  altura  que  diríase  hoy  día,  tenían  como  características  unos 
140  pies  de  eslora,  20  de  manga  y  9  de  puntal;  en  la  cubierta  se 
hallaban  los  bancos  de  los  remeros  y  en  medio  una  especie  de  pa- 
sadizo, llamado  crujía,  por  donde  el  cómitre  iba  de  popa  á  proa, 
vigilando  á  los  que  vogaban;  según  la  longitud  tenían  uno,  dos  ó 
tres  palos  y  fluctuaban  entre  20  y  300  remos.  Clasificábanse,  según 
su  clase  en:  galera  Almirante  ó  patrona,  bastarda,  de  buena-boyay 
galocha,  gruesa,  de  forzados,  real,  de  remos  sencillos,  sutil,  de 
treinta  bancos,  etc. 

«Dit  die  a  las  quatre  horas  després  diñar  arribaren  a  la  platja  de 
la  present  ciutat  dos  galeras,  la  una  anomenada  Capitana  de  vint  y 
quatre  banchs  y  l'altra  anomenada  patrona  de  vint  y  tres  banchs, 
les  quals  anaven  de  Alger  a  Contastinobla...»  {a) 

«El  de  Austria  estaba  en  la  hermosa  galera  Real  que  tres  años 
antes  habia  mandado  acabar  en  Barcelona,  D.  Diego  Hurtado  de 
Mendoza,  Duque  Franca- Villa  y  Virey  de  Cataluña...»  (6) 

(14)  En  el  Diccionario  Marítimo  Español,  de  los  Sres.  Lorenzo, 
Murga,  Ferreiro,  se  dice  que  tienda  es  la  cubierta  de  lona  que  se 
pone  sobre  el  castillo  para  resguardarlo  del  sol  ó  de  la  lluvia  y  que 
la  maniobra  de  formarla  era  conocida  por  hacer  tienda  y  el  de  qui- 
tarla, abatir  tienda. 

Y  no  solamente  usó  de  esta  frase,  Cervantes,  en  el  presente  capí- 
tulo, sinoque  también  aparece  en  LXIII  el  de  esta  Segunda  Parte: 
Apenas  llegaran  á  la  marina  quando  todas  las  galeras  abatieron 
tienda... 

El  verbo  abatir  en  la  significación  de;  hacer  bajar  y  hacer  per- 
der el  ánimo  ó  las  fuerzas,  lo  hemos  visto  mencionado  en  los  dos 
siguientes  parajes: 

Hacer  bajar,— «...mayormente  las  que  por  su  nobleza  no  se  aba- 
ten al  servicio  y  grangeria  del  vulgo...»  (c) 

Hacer  perder  el  ánimo  ó  las  fuerzas.— «Y  agora  me  veo  desosa- 
do y  abatido,  pobre  y  mendigo...  >  {d) 


(a)  Dietari  del  Antich  ConceU  Barceloni.  -5  Octubre  1590. 

(6)  Herrera.— Guerra  de  Chipre  y  suceso  de  la  batalla  naval,  cap.  XVUI. 

(c)  Don  Quijote.— \.  Dedicatoria. 

\d)  Don  Quijote.— U.  26. 
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(15)  A  la  tira  ó  faja  de  lanilla,  seda  ú  otra  clase  de  tela,  estre- 
cha y  larga  que  va  disminuyendo  poco  á  poco  hasta  rematar  en 
punta,  se  le  da  el  nombre  de  gallardete;  y  si  es  corta  y  de  bordes 
serpenteados,  se  le  WsiimL  flámula.  Enseña  ó  adorno  para  las  naves 
ó  embarcaciones,  su  sitio  son  los  topes  ó  bien  los  penóles  de  las 
vergas. 

«Alongados  pues  un  tanto  de  la  isla,  como  se  ha  dicho,  adorna- 
ron la  nave  con  flámulas  y  gallardeteSy  que  ellos  azotando  el  aire  y 
ellas  besando  las  aguas  hermosísima  vista  hacían...»  (Cervantes.— 
Persilesy  Sigísmunda.—l.  2). 

«...y  dio  principio  á  su  navegación,  puestos  en  ala  sus  trece 
bergantines,  disponiendo  lo  mejor  que  pudo  el  adorno  de  sus  ban- 
deras, y/d/ní/te  y  ^a//ízrí/e/e5...>  (Solis.  Conquista  de  Méjico.  V.  20). 

(16)  Instrumento  músico  de  viento,  formado  por  un  tubo  de 
metal  que  va  ensanchándose  poco  á  poco  desde  la  boquilla  al  pa- 
bellón, merece  el  nombre  de  trompeta  si  es  largo,  y  si  es  pequeño  y 
de  sonidos  más  agudos  se  le  apellida  clarín, 

«...  sonaron  trompetas  y  clarines,  retumbaron  tambores,  resonaron 
pifaros,  casi  todos  á  un  tiempo...  Finalmente  las  cornetas,  los  cuer- 
nos, las  bocinas,  los  clarines,  las  trompetas,  los  tambores,  la  arti- 
llería, los  arcabuzes  y  sobre  todo  el  temeroso  ruydo  de  los  carros...» 
(Don  Quijote.-W.  34). 

(17)  Que  Cervantes,  en  su  admirable  producción,  describe  he- 
chos reales  junto  con  otros  producto  de  su  fantasía,  es  cosa  que 
ya  se  ha  dicho  y  han  demostrado  anteriores  comentadores.  ¿Quién 
al  topar  con  la  escena  del  cuerpo  muerto  no  recuerda  el  famoso 
traslado  de  las  reliquias  de  San  Juan  de  la  Cruz?  ¿Quién  al  leer  la 
narración  que  hace  el  Cautivo,  no  ve  en  ella  una  rápida  pintura, 
algo  novelesca  si  quiere,  de  hechos  ocurridos  al  estropeado  en  Le- 
panto  y  esclavo  en  Argel?  Pues,  de  igual  modo,  al  describir  el  in- 
signe complutense:  la  cabalgata  que  sale  de  la  ciudad  y  los  salvas 
que  disparan  los  fuertes  y  las  galeras,  ¿cómo  no  ha  de  afirmar  el 
critico  que  en  este  pasaje  retrata  con  vivos  colores  las  fiestas  que 
se  celebraban  en  Barcelona  para  conmemorar  la  Natividad  del 
Bautista. 

Tomados  del  Dietari  del  Antich  Consell  Barceloní,  existente  en 
el  Archivo  Municipal  de  la  capital  del  Principado  catalán,  van  á 
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continuación  una  serie  de  datos  que  ilustrarán  y  quizá  darán  idea 
aproximada  de  lo  que  era  la  cabalgata  que  en  1 .°  de  Enero  y  en 
24  de  Junio  se  celebraba  en  la  ciudad  de  los  Condes. 

Que  en  1433  existía  ya  esa  fiesta,  lo  demuestra  la  siguiente 
cita: 

24  de  Junio  de  1433.— ^En  aquesta  jornada  son  posats  loguers 
de  VI  bisties  que  han  servit  ais  Verguers,  qo  es  dues  bisties  lo  jorn 
que  isqueren  al  infant  e  dues  com  diñaren  a  la  torra  de  mossen 
Francesch  Lobet,  e  dues  lo  jorn  de  la  festa  de  Sant  Joan...» 

Y  correspondiente  al  año  siguiente,  escribe  el  cronista: 

«Festa  de  Sent  Johan  Babtiste.— Lo  dit  jorn  en  G.  Magot  e  en 
P.  Ferrer  verguer  acompanyaren  los  honorables  Concellers  ab  dues 
cabalcadures...» 

Que  era  costumbre,  en  tal  fiesta,  asistir  los  principales  persona- 
jes de  la  ciudad  acompañando  á  los  Concellers,  lo  dicen  los  si- 
guientes textos: 

«En  est  día  (a),  festa  del  gloriós  Sant  Joan  los  senyors  Conce- 
llers al  matí,  acompanyats  de  molts  cavallers  y  ciutadans  á  cavall, 
feren  la  cavalcada  com  es  acostumat  quiscun  any...» 

«En  est  día  (b),  festa  de  la  Nativitat  de  Sant  Joan,  los  senyors 
Concellers  feren  la  cavalcada  como  es  acostumat  quiscun  any  al 
matí  de  est  día,  en  la  qual  foren  los  senyors  diputats  y  oidors  y 
tambe  hi  foren  lo  Rm.  don  Luis  Sans,  bisbe  de  Barcelona...» 

Nos  hace  saber  el  citado  Dietari  que  el  punto  de  reunión  era  la 
plaza  del  Borne;  la  hora  señalada,  las  seis  ó  siete  de  la  mañana; 
que  asistían  músicas,  y  las  galeras  y  baluartes  disparaban  infinita 
artillería: 

«En  aquest  díe  (c),  festa  de  Sant  Joan,  los  Concellers  se  aple- 
garen dematí  al  Born  a  cavall  y  de  aquí  agraduats  com  esta  con- 
tinuat  per  lo  scriva  de  las  obres  partiren  y  pasejaren  la  ciutat  com 
es  de  costum...» 

«Dit  día  {d)  se  aplegaren  los  senyors  Concellers  a  les  sis  hores 
dematí  en  la  plassa  del  Born  y  feren  la  cavalcada  ordinaria  acom- 
panyats de  molts  cavallers  y  ciutadans  y  deis  consols  de  la  Lotja 


(a)  24  Junio  de  1612. 

(6)  24Jun¡ode  1613. 

(c)  24  Junio  de  1605. 

(d)  24  Junio  de  1597. 


35 

ab  agraduació,  com  apar  ab  lo  Ilibre  de  les  agraduacions  aportat 
per  lo  scriva  de  les  obres,  portant  devant  los  tabals  de  la  ciutat 
les  trompetes  y  les  ministriis  sonant  per  lo  camí  y  feren  la  volta 
ordinaria...» 

«En  aquest  día  (á),  festa  de  Sant  Joan  de  Juny,  los  senyors  Con- 
cellers  cap,  ters,  quart  y  quint,  absent  lo  segon  per  estar  de  mala- 
gana, se  ajuntaren  lo  demati  á  las  set  hores  en  la  plassa  del  Born  a 
cavall  y  de  allí  ab  la  agraduació  que  stá  Uargament  descrita  en  lo 
Ilibre  apporta  lo  scrivá  de  les  obres  anaren  a  la  cavalcada  de  dit 
díe...» 

«En  aquest  día  (b)  demati  se  ajustaren  los  magnífichs  senyors 
de  concellers  al  Born,  y  feta  la  agraduatió  acostumada,  de  aquí 
comentaren  de  fer  la  volta  se  acostume  de  fer  quiscun  any  en  sem- 
blant  jornada  y  lo  día  de  Ninou  (c),  y  tornaren  al  Born  a  despedir- 
se y  aquí  foren  les  trompetes,  tabals  y  menestrils  de  la  ciutat  y  so- 
naren ab  gran  impetut,  lo  que  no  seré  fet  en  ningún  any...> 

«En  est  díe  (¿),  festa  de  la  nativitat  del  gloriós  Sant  Joan  les 
machs.  concellers,  ab  molts  de  cavalles  y  ciutadans  a  cavall,  se 
aplegaren  en  la  plassa  del  Born  com  es  de  costum  quiscun  any  y 
desde  allí  passeyaren  per  la  ciutat  y  tiraren  los  baluarts  como  es  de 
costum  al  passar  devant  los  concellers...» 

«...  y  tiraren  los  baluarts  (é)  com  es  de  costum  y  tambe  tiraren 
les  galeres  del  general...» 

Que  la  cabalgata  de  San  Juan  era  una  fiesta  importantísima  lo 
dice  el  cronista  al  escribir  el  motivo  por  el  cual  algún  año  no  pudo 
celebrarse: 

«En  aquest  día  (/)  per  la  indisposició  de  sa  Magt.  los  honora- 
bles concellers  qui  acostumaven  per  demostrado  de  la  jocunditat 
de  semblant  jornada  cavalcar  acompanyats  de  prohomens  per  los 
íochs  acostumats  de  la  present  ciutat  deixaren  de  fer  la  dita  caval- 
cada y  per  lo  semblant  tot  lo  poblé  deixá  de  fer  las  acostumades 
alegrías  y  las  campanas  de  la  Seu  y  de  las  parrochias  y  monastirs 
cessaren  de  tocar  que  fou  una  cosa  de  molta  tristicia  que  noy  havía 


(a) 

24  Junio  de  1627. 

ib) 

24  Junio  1584. 

(c) 

Así  apellidaban  al 

primer 

día 

del 

año, 

id) 

24  Junio  1609. 

ie) 

24  Junio  1613. 

(/) 

24  Junio  1533. 
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divendres  sanct  que  mes  tristicia  apportas  que  la  indispositio  de  la 
dita  señora  causava  en  los  ánimos  deis  poblats  en  la  present  ciu- 
tat...> 

De  un  fragmentario  manuscrito  intitulado  Graduacions,  exis- 
tente en  el  Archivo  Municipal  de  Barcelona,  entresacamos  la  si- 
guiente copia,  por  la  cual  se  verá  el  orden  que  se  seguía  en  la  ci- 
tada cabalgata: 

«Die  Mercurii  xxiiij  Junii  anno  predicto  a  nativitate  Domini 
Millessimo  CCCC."  Ix  vij.  In  platea  Buffurni  dicte  Civitatis  Bar- 
chinone  fuerunt  more  sólito  graduati  sequentes: 

»Mossen  Bassillo,  Capitá.— Mossen  lo  Vaguer.— Mossen  Joan 
de  Marimon,  Conceller  en  cap.— Mos.  lo  Ardiacha  Colom,  diputat. 
—Don  Faxardo.— Don  Jayme  d'Aragó.— Mos.  Jayme  Ros.— Mossen 
Galcerán  d'Ortigues,  Conseller  segón.— Mos.  lo  Batle.— Mos.  Se- 
rra,  diputat.— Mos.  Arnau  de  Vilademany  e  de  Blanes.— Mos.  Ber- 
trán Dez-valls.— Mos.  Johan  Sunyer,  Conceller  quint.— Mn.  Franch 
Armenter  e  de  Santmenat.— Mn.  Manuel  de  Corbera.— Mn.  Fran- 
cesch  de  Perarnau,  Consol.— Mn.  Ramón  Ros.— M.  Galcerán  Carbó. 

—  Mn.  Bernat  Johan  Qapila.— Mn.  Lo  Mosta(^aff  (a).— Pere  Mi- 
quel  de  Paguera.— Micer  Arnau  Dez-mas.  —  Joan  Des-valls.  — 
Pere  de  Prexana.— Micer  Pere  de  Clariana.— Mn.  Francesch  Qes- 
corts,  Conseller  ter^.— Mn.  Bernal  Fivaller,  cavaller..— Mn.  Arnau 
Fonolleda,  cavaller.— Mn.  Felip  de  Farrera.— Mn.  Berenguer  Riba 
(b)j  conseller  quart.— Mn.  Johan  Lull.— Mn.  Pere  de  Bell-loch.— 
Micer  Vello,  oydor  de  comptes.— Mn.  Guillem  Oliver,  Consol.— 
Mn.  Gabriel  Miró.— Mn.  Sayol.— Mn.  Mont-rodo.— Micer  Solzina. 

—  Guillem  Pong,  Gem.— Bernat  de  Junyent.  —  Luys  Gilabert.  — 
Francesch  Alegre.— Luys  Jordá— Gabriel  Miró,  Clauari.— E  molts 
altres  apres...» 

Ahora  bien,  conocidos  hasta  en  sus  nimios  detalles  la  cabalga- 
ta del  día  de  San  Juan,  ¿será  aventurado  afirmar  que  Cervantes 
alude  á  esa  tradicional  fiesta  al  escribir  que  infinitos  caballeros 
salieron  de  la  ciudad  montados  en  hermosos  caballos  y  luciendo 
vistosas  libreas? 

(18)    Según  la  Real  Academia  Española,  se  entiende  por  lelilí 


(a)  Se  llamaba  P.  Bussot. 

(b)  Algunas  veces  en  el  Dietari  se  lee  Ribes. 
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ó  lililí,  la  grita  ó  vocería  que  hacen  los  moros  cuando  entran  en 
combate  ó  celebran  sus  fiestas  ó  zambras. 

Cervantes  cita  varias  veces  esta  voz,  y  en  el  Quijote,  parte  2.^, 
cap.  34,  se  lee: 

«Luego  se  oyeron  infinitos  lelilíes  al  uso  de  moros,  quando  en- 
tran en  las  batallas...  cerca  casi  sonavan  las  vozes  de  los  comba- 
tientes, lexos  se  reyterauan  los  lililíes  agarenos...» 

(19)  En  el  capitulo  anterior  dice  el  novelista  que,  «apartóse 
Roque  á  una  parte  y  escribió  una  carta  á  un  su  amigo  á  Barcelona, 
dándole  aviso  como  estaba  consigo  el  famoso  D.  Quijote...»,  y  aun 
en  esto,  puede  decirse  que  es  un  hecho  que  tiene  «más  de  lo  ver- 
dadero que  de  lo  discreto»,  por  cuanto  se  sabe  que  Rocaguinarda 
no  era  un  analfabeto,  como  lo  demuestran  los  dos  carteles  de  desa- 
fío, que  publicó  el  ya  citado  P.  Corbella  en  su  tantas  veces  men- 
cionado trabajo: 

« Ab  estes  fas  a  saber  a  tots  líos  amich  vallados  den  Torrent  deis 
Prats,  y  quoll  sevoll  qui  vage  ab  ell,  ni  qui  lli  done  a  menjar  ni  a 
beure,  ques  tinguen  per  désefiats  de  mort,  ills  cremare  payes  y  ca- 
ses, ills  matare  bestias,  y  asó  vos  jur  que  pasara  axí  per  lio  St.  ba- 
tisma  que  e  rabut>  (a). 

«Jo  Parot  Roquaguinarda  desefio  al  masover  de  lia  Carrera  per- 
qué tinge  molts  dies  amagats  a  miser  Illa  y  a  nen  Torrent  pera  per- 
seirme  y  tanbe  a  nen  Pujoll  y  a  nen  Costa  y  all  rector  y  aquestos 
per  que  quont  miser  Illa  estave  amegat  alia  Carrera  aquestos  pro- 
veyen  de  menjar  y  de  compayarlos  y  mostrarllos  líos  pasos  y  jo  no 
se  perqué  aso  que  may  no  pens  averllos  agraviats  ab  res  y  per  so 
líos  desefio  a  tots  Frontera  Pujoll  Costa  rector  y  a  nen  Ballmes  de 
Tavertet  y  aso  per  fasti  del  rector  perqué  no  es  cosa  de  capellans 
ajudar  a  tanir  per  fer  perdre  lia  vida  a  lia  gent  y  mes  per  no  tenir- 
Uoi  afaijtat  y  si  no  volleu  pesar  per  alia  aont  peserant  líos  alltres 
perqué  sou  capella  que  no  es  ma  volluntat  de  anujarllos  sino  per 
forsa  per  so  me  anujareu  sent  ducats  al  armita  de  Sta.  Fe  desi  vuit 
dies  y  si  nou  feu  si  nous  puc  aver  a  vos  matare  tants  quonts  jer- 
mans  teniu  ills  cremare  tot  quon  teñen  y  aquestos  alltres  fare  com 
e  fet  de  Ha  casa  den  Torrent  que  nols  vui  diñes  sino  cramarllos 
quont  teñen  y  matarllos  a  ells  y  bestias  y  jermans  y  filis  pus  que  en 


(a)    Pbro.  R.  Corbella.— Noi/s  datos...  etc.— pág.  15. 
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Torrent  persageix  mos  amichs  y  quim  done  a  menjar  y  tambe  qui 
no  men  done  smo  de  proses  y  tambe  vui  persgir  alls  qui  donen  a 
menjar  a  ell  ill  favorexen.—  Parot  Roqua  Ginarda»  (a). 

Pero  ¡cuánta  diferencia  no  media  entre  esos  documentos  y  las 
instancias  enviadas  al  Duque  de  Monteleón  pidiendo  perdón!  He- 
las aquí,  para  que  juzgue  el  lector: 

*  Copia  del  papel  que  se  dio  al  Duque  de  Monteleón  en  nombre 
de  Rocaguinarda.— Reconociendo  Pedro  Roca  Guinarda  la  ce- 
guera con  que  ha  bivido  en  sus  culpas  y  delictos,  y  la  obligación 
que  le  corre  de  procurar  la  emienda  dellos,  encaminándose  por  el 
camino  de  la  salvación,  suplica  a  V.  Ex*  con  las  veras  y  humil- 
dad possible,  lo  siguiente,  usando  de  su  clemencia  y  benignidad. 
—Primero:  Que  se  le  haga  bastante  remissión,  assi  a  su  persona, 
como  en  la  del  Escolanet  de  Puliñá,  Jaime  Alboqués,  el  Escolanet 
de  Mossen  y  Joan  Aymarich,  offreciendose  todos,  como  lo  hazen,  de 
tomar  destierro  de  Cataluña  y  sus  Condados,  en  la  parte  que  V.  Ex* 
fuere  servido,  como  sea  en  Milán,  Sicilia,  ó  Flandes,  y  no  por  toda 
la  vida;  y  por  consiguiente  que  no  exceda  de  diez  años,  pues  es  el 
tiempo  que  se  suele  poner  quando  no  se  da  pena  perpetua;  offrecien- 
dose a  procurar  que  socios  suyos  hagan  lo  propio.  Para  poner  en 
execución  lo  dicho  supplica  a  V.  Ex*  juntamente,  que  se  sirva,  te- 
niendo esto  effecto,  se  use  en  el  castigo  de  sus  fautores  mucha  be- 
nignidad, pues  se  ve  que  no  son  culpables,  y  que  por  fuerga  y  vio- 
lencia mia  lo  han  sido.  —  Pide  también  y  supplica  que,  entretanto 
que  V.  Ex*  se  sirva  de  tomar  resolución,  se  de  a  mi,  y  a  los  arriba 
nombrados,  quiase  en  una  villa  o  termino  y  tomará  la  que  V.  Ex* 
fuere  servido  nombrar,  con  que  puedan  estar  seguros  en  ella,  de 
donde  se  obligan  a  no  salir  un  punto,  y  que  se  dexen  para  dicho 
tiempo  con  fianzas  los  que,  a  titulo  de  fautores  suyos,  se  hallan  pre- 
sos en  la  cárcel.  ~  Todo  lo  arriba  dicho,  para  que  haya  de  tener 
effecto,  ha  de  ser  el  total  assiento  déllo,  antes  que  V.  Ex*  salga  del 
Govierno  de  Barcelona»  (6). 

< Segunda  Instancia  hecha  por  el  dicho  Roca. 

Aviendo  sabido  que  V.  Ex*  no  ha  sido  servido  admitir  lo  que 
por  mí  se  tenia  suplicado,  supplico  de  nuevo  con  la  misma  humildad 


(a)    Pbro.  R.  Corbella.— A^ous  datos...  etc.— pág.  59. 

(6)    Arch,  de  la  Corona  de  Aragón.— Aragón.— Legajo  n.*»  761.— Documento  publi- 
cado por  D.  Luis  M.*  Soler  y  Terol  en  su  obra:  Parot  Rocaguinarda. 
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a  V.  Ex^  lo  propio,  y  cuando  no  pueda  alcanzarlo,  a  lo  menos  no 
se  niegue  el  representarlo  V.  Ex^  a  su  Magestad,  contentándose  tan 
solamente  de  veinte  días  de  guiase,  en  la  forma  y  con  las  circuns- 
tancias sobredichas,  en  que  pueda  venir  la  respuesta,  que  será 
cooperar  V.  Ex^  en  los  medios  que  podrán  causar  la  salvación  de 
muchas  almas,  desseosas  ya  della.— Pedro  Roca  Guinarda»  {a). 

Cotejados  unos  y  otros  textos,  se  ve  de  manera  que  no  da  lu- 
gar á  dudas,  que  estas  instancias  fueron  hechas  por  alguno  de  sus 
aristocráticos  amigos  que,  como  él,  pertenecían  al  bando  nyerro. 

(20)  Materia  para  ser  tratada  con  más  espacio  y  detenimiento 
que  el  que  se  destina  á  una  simple  y  volandera  nota,  es  la  cuestión 
de  quién  pudo  ser  el  encubierto  Avellaneda. 

A  mediados  de  1614  y  mientras  Cervantes  trabajaba  en  la  Se- 
gunda Parte  de  su  obra  maestra,  salía  de  las  prensas  de  Felipe 
Roberto,  de  Tarragona,  un  Segundo  tomo  del  Ingenioso  hidalgo 
Don  Quixote  de  la  Mancha,  que  contiene  su  tercera  salida:  y  es  la 
quinta  parte  de  sus  aventuras,— Compuesto  por  el  Licenciado 
Alonso  Fernández  de  Avellaneda,  natural  de  la  villa  de  Torde- 
sillas. 

Ya  en  el  prólogo  demuestra  el  encubierto  escritor  ser  enemigo 
irreconciliable  de  Cervantes;  en  el  de  la  primera  parte  del  Quijote 
todas  cuantas  alusiones  hay  están  escritas  de  modo  tal  que  no 
ofenden;  el  tordesillesco  autor  es  brutal  en  el  decir,  echa  en  cara 
al  estropeado  en  Lepanto  su  manquedad  y  sus  años,  le  tilda  de  en- 
vidioso y  encarcelado,  á  lo  que  replicó  el  ingenio  alcalaino:  «lo 
que  no  he  podido  dejar  de  sentir  es  que  me  note  de  viejo  y  de 
manco,  como  si  hubiera  sido  en  mi  mano  haber  detenido  el  tiem- 
po, que  no  pasase  por  mí,  ó  si  mi  manquedad  hubiera  nacido  en 
alguna  taberna,  sino  en  la  más  alta  ocasión  que  vieron  los  siglos 
pasados,  los  presentes,  ni  esperan  ver  los  venideros»;  y  después 
añade:  «He  sentido  también  que  me  llame  envidioso  y  que  como  á 
ignorante  me  describa  qué  cosa  sea  la  envidia,  que  en  realidad  de 
verdad,  de  dos  que  hay,  yo  no  conozco  sino  á  la  santa,  á  la  noble, 
y  bien  intencionada»,  llamándole  mentiroso  historiador,  que  escri- 
be con  pluma  de  avestruz  grosera  y  mal  adeliñada. 


(a)    Arch.  de  la  Corona  de  Aragón.— Aragón.— Legajo  n."  761.— Documento  dado  á 
conocer  por  D.  Luis  M.*  Soler  y  Terol,  en  su  libro:  Perot Rocaguinarda. 
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El  héroe  de  Avellaneda  no  es  el  de  Cervantes.  La  nobleza  de 
sentimientos  y  la  alteza  de  miras  que  tiene  en  el  de  éste,  desapa- 
recen en  aquél,  pues  en  muchos  pasajes  resulta  D.  Quijote  falso, 
inconveniente,  soberbio,  bravucón,  desenamorado,  loco,..,  y  «aquel 
hombre  de  bien,  pero  de  poca  sal  en  la  mollera»,  está  desconocido 
en  el  libro  tordesillesco,  pues  nos  describe  un  Sancho  fanfarrón,  es- 
túpido, avaricioso  y  glotón. 

El  Quijote  de  Avellaneda  pierde  mucho  si  se  le  compara  con  el 
de  Cervantea,  pero  analizado  aisladamente  es  deber  del  crítico  con- 
fesar que  resplandece  en  la  expúrea  obra  un  lenguaje  castizo  y  ad- 
mirable naturalidad. 

El  primero  de  nuestros  críticos,  D.  Marcelino  Menéndez  y 
Pelayo,  halla  en  la  fábula  del  licenciado  Avellaneda  condiciones 
tan  estimables,  que  la  colocan  en  buen  lugar  entre  las  novelas  de 
segundo  orden  del  siglo  xvn;  pero  después  nos  hace  saber  que, 
el  decir  es  terso  y  fácil,  «el  chiste  grosero,  pero  abundantísimo 
y  expontáneo;  la  fuerza  cómica  brutal,  pero  innegable;  el  diá- 
logo, aunque  atestado  de  necedades  que  levantan  el  estómago 
en  cada  página,  es  propio  y  adecuado  á  los  figurones  rabelesia- 
nos  que  el  novelista  pone  en  escena;  lo  que  decididamente  rebaja 
tal  libro  á  una  categoría  inferior,  no  sólo  respecto  á  la  obra  de  ge- 
nio que  Avellaneda  toscamente  profanaba,  sino  respecto  de  otras 
muchas  de  aquel  tiempo  que  no  pasan  de  ingeniosas  y  amenas,  es 
el  bajo  y  miserable  concepto  que  su  autor  muestra  de  la  vida;  la 
vulgaridad  de  su  pensamiento,  la  ausencia  de  todo  ideal  y  de  toda 
elevación  estética,  el  feo  y  hediondo  naturalismo  en  que  con  de- 
lectación se  revuelca,  la  atención  predominante  que  concede  á 
los  aspectos  más  torpes,  á  las  funciones  más  ínfimas  y  repugnan- 
tes del  organismo  animal.  No  es  un  escritor  pornográfico,  porque 
no  lo  toleraban  ni  su  tiempo,  ni  el  temple  de  su  raza,  pero  es  es- 
critor escatológico  y  de  los  peor  olientes  que  pueden  encontrarse.» 

Y  ahora  cabe  preguntar,  ¿quién  fué  el  licenciado  Avellaneda? 
Nadie  hasta  el  día  ha  podido  dar  cumplida  respuesta  á  la  anterior 
pregunta. 

El  mismo  Cervantes,  á  quien  se  le  conoce  la  calentura  del  eno- 
jo en  cuanto  habla  del  tordesillesco  autor,  no  lo  supo;  aquellas 
frases:  «si  la  buena  suerte  les  trujere  á  conocer  el  autor»,  «si  acaso 
llegas  á  conocerle»,  «pues  no  osa  parecer  á  campo  abierto  y  al 
cielo  claro,  encubriendo  su  nombre,  fingiendo  su  patria,  como  si 
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hubiese  hecho  alguna  traición  de  lesa  majestad.  Si  por  ventura  le 
conocieres»,  demuestran,  que  acabó  el  Don  Quijote  sin  saber  quién 
era  el  encubierto  Avellaneda,  sin  poder  decir  de  una  manera  osten- 
sible el  nombre  de  tan  solapado  escritor. 

Nos  dice  Mayans,  en  su  Vida  de  Cervantes  (a),  que  la  fábula  im- 
presa en  Tarragona  «es  indigna  de  cualquier  lector  que  se  tenga  por 
honesto...;  su  doctrina  es  pedantesca  y  su  estilo  lleno  de  impropie- 
dades, solecismos  y  barbarismos».  «Opina  que  el  autor  de  tal  abor- 
to literario  debió  ser  una  persona  muy  poderosa  é  influyente  y  por 
eso  no  se  atrevió  Cervantes  á  nombrarle». 

El  autor  de  la  Geografía  histórica,  libro  que  sirvió  á  Moreri 
para  publicar  aquel  disparatado  Diccionario,  el  P.  Pedro  Murillo 
Velarde,  en  el  volumen  X  de  su  citada  obra,  escribe  que  debió  ser 
eclesiástico;  idea  que  siguió  Rios  (6),  apuntando  además  que  tam- 
bién fué  autor  de  comedias. 

Uno  de  los  más  reputados  cervantistas  españoles,  D.  Juan  An- 
tonio Pellicer  (c),  conjetura  que  el  tordesillesco  autor  era  aragonés, 
cosa  que  «se  descubre  y  hace  manifiesto  por  ciertas  voces  y  mo- 
dismos de  Aragón»;  pero  que  también  podría  ser  uno  de  los  poe- 
tas que  concurrieron  en  dos  certámenes  celebrados  en  Zaragoza, 
habiéndosele  apellidado  en  las  sentencias:  Sancho  Panza,  Dice 
así  el  primer  vejamen: 

A  Sancho  Panza,  estudiante, 
oficial  ó  paseante, 
cosa  justa  á  su  talento 
le  dará  el  verdugo  ciento 
caballero  en  rocinante. 


Y  el  otro: 


Al  blanco  de  la  ganancia 
dice  con  poca  elegancia 
que  la  ignorancia  se  encubre, 
Sancho  Panza  y  él  descubre 
la  fuerza  de  su  ignorancia; 


(a)    Londres,  1738. 

(6)     Vida  de  Miguel  de  Cervan/es.— Madrid,  1780. 

(c)     Vida  de  Miguel  de  Cervantes.— Madrid,  1797. 
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y  pues  afirma  de  veras 
sus  inventadas  quimeras, 
en  galeras  tome  puerto; 
que  tras  azotes,  es  cierto 
se  siguen  siempre  galeras. 

La  opinión  de  Ríos  fué  seguida  por  el  académico  D.  Martín 
Fernández  de  Navarrete  (a),  y,  añadió  además,  que  debía  ser 
dominico,  aragonés  y  protegido  por  Fray  Luis  de  Aliaga,  con- 
fesor de  Felipe  IIL 

El  erudito  murciano,  D.  Diego  Clemencín  (b),  conjetura  que  el 
autor  del  pseudo  Quijote  fué  dominico,  y  se  funda  para  tal  aserto 
en  que  á  esta  Orden  pertenecen  los  protagonistas  de  los  cuentos 
del  Rico  desesperado  y  del  Pecador  arrepentido;  que  hace  men- 
ción de  la  Guía  de  pecadores  y  en  algunas  partes  cita  el  Rosario; 
que  vivió  algunos  años  en  Toledo,  pues  detalla  de  manera  minu- 
ciosa esta  población,  y  que  se  fingió  aragonés,  siendo  natural  de 
Tordesillas;  insinuó  también  que  pudo  influir  Juan  Blanco  de  Paz  á 
algún  otro  fraile  dominico  para  que  publicase  la  continuación  del 
Don  Quijote  de  Cervantes.  Pero  esta  última  idea  tal  y  como  la  ex- 
presa Clemencín,  ya  la  había  dado  á  conocer  Cean  Bermúdez. 

Para  el  erudito  historiador  del  Combate  naval  de  Lepanto  (c), 
nadie  como  el  confesor  del  Rey,  Fray  Luís  de  Aliaga,  pudo  pro- 
ducir el  falso  Quijote. 

El  distinguido  escritor  francés,  Germond  de  Lavigne,  publicaba 
en  1853  *^Le  Don  Quixotie  de  Fernández  Avellaneda»  (d),  y  con 
un  desconocimiento  grande  del  estilo  entre  ambos  ingenios,  afir- 
maba que  Alonso  Fernández  de  Avellaneda,  no  era  otro  que  el 
Rector  de  Villahermosa,  el  elegante  y  pulcro  escritor,  Bartolomé 
Leonardo  de  Argensola. 

Así  estaba  la  crítica  cuando  el  erudito  cervantista,  D.  Adolfo  de 
Castro,  manifestaba  (e)  que  el  Quijote  malo,  fué  labor,  no  de  un 
protegido  del  confesor  del  rey,  sino  del  mismo  confesor,  del  arago- 


(a)    Vida  de  Miguel  de  Cervantes  Saavedra.— Madrid,  Impronta  Real,  1816. 
(¿>)    Don  Quijote.— Madrid,  1834.— VI. 

(c)    Rossell.— iVoías  al  «iQuijofe»  de  Avellaneda —Bib.  de  A.  A.  E.  E.— Vol.  XXIII. 
-Madrid,  1851. 

id)    París.— Didier.  1853. 

(e)    El  Conde-Duque  de  Olivares  y  el  Rey  Felipe  /I/.— Cádiz.— 1864. 
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nés  Fray  Luis  de  Aliaga,  opinión  sustentada  ya  por  D.  Aureliano 
Fernández  Guerra  y  Orbe,  en  la  Noticia  sobre  un  precioso  códice 
de  la  Biblioteca  Colombina  (a);  algunos  años  después,  el  Sr.  Cas- 
tro, abandonaba  esta  conjetura  y  en  un  libro  que  publicó  tan  atil- 
dado escritor  (6),  opinaba  que  era  cosa  clara  y  evidente  la  de- 
mostración de  ser  el  autor  del  Quijote  impreso  en  Tarragona, 
< aquel  genio  en  figura  de  hombre,  corcovado  imprudente  y  con- 
trahecho ridículo»,  esto  es,  el  mejicano  Juan  Ruíz  de  Alarcón  (c). 
Pero  aun  antes  de  ver  en  el  P.  Aliaga  y  en  Alarcón  al  encubierto 
Avellaneda,  había  manifestado  (d)  podía  ser  obra  del  historiador 
de  la  ciudad  de  Palencia,  Fray  Alonso  Fernández,  escritor  que 
floreció  á  principios  del  siglo  xvn. 

Muchos  cervantistas  acojieron  la  idea  de  que: 

Sancho  Panza,  el  confesor 
del  ya  difunto  monarca, 

como  apellidó  el  conde  de  Villamediana  á  Fray  Luis  de  Aliaga; 
muchos  cervantistas,  repito,  tomaron  al  tal  por  autor  del  Quijote 
apócrifo,  hasta  que  D.  Francisco  M.  Tubino,  en  una  obra  inti- 
tulada <^Cervantes y  el  Quijote^  (e),  se  cuidó  de  deshacer  tal  error 
con  un  estudio  serio,  lleno  de  eruditas  notas  y  atinadas  observa- 
ciones. 

El  atildado  escritor,  D.  Nicolás  Díaz  de  Benjumea,  en  sus  pri- 
mitivos estudios  cervánticos  (/),  siguió  la  conjetura  dada  por 
Cean  Bermúdez;  pero  en  1875,  al  publicar  en  Londres  su  filosófico 
comentario,  <El  Mensaje  de  Merlín»  (g)y  cambió  de  parecer,  y 
aquellos  dos  tercetos  del  « Viaje  del  Parnaso*: 


(a)  Ensayo  de  una  Biblioteca  Española  de  libros  raros  y  canosos.— Madrid.  1863. 

(b)  Varias  obras  inéditas  de  Cervantes.— Madrid.  1874. 

(c)  En  Abril  de  1889,  publicó  un  artículo  en  *La  España  Moderna»:  Un  enigma  li- 
terario y  el  Quijote  de  Avellaneda,  en  el  que  seguía  opinando  que  el  mejicano  Juan 
Ruíz  de  Alarcón  era  el  supuesto  Avellaneda. 

(d)  Don  Quijote.— Madrid.  ÍB30.— Notas  al  Buscapié. 

(e)  Madrid.  1872. 

(/)  La  Estafeta  de  Ur ganda  ó  aviso  de  Cid  Asam-Ouzad  Benengeli  sobre  el  desen- 
canto del  Quijote— Londres.  1861. 

El  correo  de  Alquife  ó  segundo  aviso  de  Cid  Asam-Ouzad  Benengeli  sobre  el  desen- 
canto del  Qu/yoíe.— Barcelona...  1866. 

(g)    Londres.  1875. 


44 

Haldeando  venía  y  trasudando 
el  autor  de  la  Pícara  Justina, 
capellán  lego  del  contrario  bando, 
Y  cual  si  fuera  una  culebrina 
disparó  de  sus  manos  el  librazo 
que  fué  de  nuestro  campo  la  ruina  (a). 

le  sugieren  la  idea  de  que  el  autor  que  tanta  mortificación  dio  á 
Cervantes,  no  pudo  ser  otro  que  Fray  Andrés  Pérez;  idea  que  sos- 
tuvo al  publicar  La  Verdad  sobre  el  Quijote  (b). 

Mas  no  acaban  aquí  las  conjeturas.  El  distinguido  Director  de 
la  Crónica  de  los  Cervantistas,  D.  Ramón  León  Máinez,  en  artículos 
primero  y  en  su  Vida  de  Cervantes  (c)  después,  opina  que,  dada  la 
rivalidad  entre  el  Manco  sano  y  el  Monstruo  de  la  naturaleza,  al 
verse  tan  maltrecho  éste,  así  en  el  prólogo,  como  en  las  páginas  del 
libro,  principalmente  en  las  que  tratan  de  la  dramática  española, 
quiso  zaherir  al  ingenio  alcalaino  dando  á  luz  el  Quijote  impreso 
en  Tarragona. 

El  inglés  Raundon  Brown  (d),  pretende  demostrar  que  el  sola- 
pado Avellaneda  fué  el  polígrafo  alemán  Gaspar  Schóppe.  Nada 
debe  añadirse  á  los  contundentes  argumentos  del  hispanófilo  Ja- 
mes Fitzmaurice-Kelly  rebatiendo  tal  absurdo,  solo  sí  mencionar 
que  poco  aprecio  ha  de  tener  esta  conjetura  al  decir  que  su  autor 
opina  que  Dulcinea  fué  una  amiga  íntima  del  Duque  de  Lerma,  que 
éste  se  halla  representado  en  el  tipo  de  D.  Quijote,  que  el  secreta- 
rio de  Felipe  III,  encarna  la  figura  del  escudero  Sancho  Panza,  y 
que  la  obra  está  saturada  de  alusiones  al  reinado  de  Isabel  de  In- 
glaterra. 

En  un  trabajo  publicado  por  el  distinguido  publicista  D.  César 
Moreno  García  en  la  Revista  Contemporánea  (e),  se  afirmaba 
que  también  Fray  Luis  de  Granada  había  pasado  como  autor  del 
pseudo  Quijote. 

En  Febrero  de  1897,  publicaba  un  diario  madrileño,  <^El  Im- 
parciahy  un  artículo  intitulado:  *^Una  nueva  conjetura  sobre  el  au- 


(fl)  Cap.  vn. 

(6)  Madrid.  1878. 

(c)  Cádiz.  1876. 

(d)  The  Atheneum,—Londrts.  12  y  19  Abril,  1873. 

(e)  Abril,  15  de  1896. 
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lor  del  Quijote  de  Avellaneda*,  firmado  por  el  polígrafo,  Director  de 
la  Biblioteca  Nacional,  Sr.  Menéndez  y  Pelayo.  El  citado  escrito  es 
digno  de  su  pluma;  va  desvirtuando  una  á  una  cuantas  conjeturas 
se  han  publicado  referentes  al  encubierto  autor;  á  los  que  preten- 
den que  Aliaga  fué  el  autor  del  Quijote  impreso  en  Tarragona 
en  casa  de  Felipe  Roberto,  les  dice:  «¿no  tendría  á  mano  el  ira- 
cundo y  poderoso  fraile  medios  más  rápidos  y  eficaces  de  ven- 
ganza que  el  continuar  ó  parodiar  con  tanta  flema  la  obra  de  su 
enemigo,  empezando  por  cubrirse  el  rostro  con  triple  máscara?> 

A  los  que  creen  que  pudo  ser  Fray  Andrés  Pérez,  autor  de 
La  Picara  Justina,  les  sale  al  paso  el  primero  de  nuestros  histo- 
riadores literarios  con  las  siguientes  palabras:  «Cotéjese  una  sola 
página  suya  con  otra  cualquiera  del  Quijote  de  Tordesillas  y  el 
pleito  quedará  fallado  sin  apelación.  No  puede  haber  dos  estilos 
más  opuestos.  Los  defectos  de  Avellaneda  son,  precisamente,  de- 
fectos contrarios  á  los  de  La  Picara  Justina* . 

A  Cean  Bermúdez  por  un  lado  y  á  Benjumea  en  parte,  les  pre- 
gunta el  eminente  crítico:  «¿Y  por  dónde  sabemos  que  Blanco  de 
Paz  viviera  todavía  en  1614?  ¿Y  por  dónde  podemos  inferir  que 
fuera  capaz  de  componer  ningún  libro  bueno  ni  malo?  ¿No  tendría 
Cervantes  en  toda  su  vida  más  émulos  que  aquel  indigno  cleri- 
zonte á  quien  se  hace  demasiado  favor  con  suponerle  capaz  de 
otra  cosa  que  de  viles  delaciones?» 

A  D.  Ramón  León  Máinez,  le  contesta  el  eximio  Maestro  di- 
ciendo que  tampoco  puede  ser  el  Fénix  de  los  Ingenios  el  autor  del 
falso  Quijote,  «pues  el  estilo  tan  característico  de  esta  novela,  nada 
tiene  que  ver  con  ninguna  de  las  varias  maneras  que  como  pro- 
sista tuvo  Lope.  No  se  parece  ni  á  la  prosa  poética  y  latinizada 
de  La  Arcadia  y  de  El  peregrino  en  su  patria,  méi\digd\\diXádi  y 
elegante  prosa  histórica  del  Triunfo  de  la  fe  en  los  reinos  del  Ja- 
pón, ni  á  la  sabrosa,  natural,  expresiva  y  agraciada  dicción  de  mu- 
chas escenas  de  La  Dorotea*. 

Al  prodigioso  y  sutil  alarde  de  imaginación  que  hizo  D.  Adolfo 
de  Castro,  opinando  ser  el  apócrifo  Quijote,  labor  del  elegante 
poeta  mejicano,  opone  el  Director  de  la  R.  A.  de  la  Historia  el  si- 
guiente razonamiento:  «No  puede  haber  antítesis  más  completa  que 
la  del  soez  y  desvergonzado  Avellaneda  y  el  delicadísimo  poeta 
terenciano...  El  sentido  de  belleza  moral  que  se  difunde  como  es- 
condido aroma  por  todas  las  venas  de  teatro  alarconiano;  el  alto 
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y  generoso  concepto  de  la  vida  que  en  él  resplandece;  el  sello  de 
distinción  aristocrática  que  sin  esfuerzo  la  realza;  la  continua  pul- 
critud de  pensamiento  y  de  expresión  que  solo  en  alguna  comedia 
de  su  juventud  puede  echarse  de  menos,  son  dotes  y  condiciones 
tales  que  hacen  ética  y  estéticamente  imposible  que  Alarcón  pu- 
diera escribir  ni  una  sola  página  de  las  que  llevan  el  nombre  del 
licenciado  tordesillesco». 

Pues  si  no  fué  ni  Fray  Luis  de  Aliaga,  ni  Blanco  de  Paz,  ni  Fray 
Andrés  Pérez,  ni  Lope  de  Vega,  ni  Fray  Alonso  Fernández,  ni  Juan 
Ruíz  de  Alarcón,  ¿quién  podía  ser  el  autor  del  falso  Quijote?  El 
candidato  de  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo  se  llama  Alfonso 
Lamberto,  es  aragonés,  poeta  de  último  orden.  Apoyado  en  la  con- 
jetura de  Pellicer,  no  demuestra  satisfactoriamente  sea  el  citado 
poeta  el  designado  con  el  nombre  de  Sancho  Panza  en  los  vejá- 
menes antes  citados,  pero  presume  podría  serlo,  y  se  apoya  más  en 
su  escrito  al  formar  el  nombre  del  citado  vate  en  las  palabras  con 
que  principia  Avellaneda  el  primer  capítulo:  El  sabio  Alisolan 
his/oriador  no  ...  sin  más  diferencia  que  cambiar  una  n  en  m. 

Al  poco  tiempo  de  haber  aparecido  el  artículo  del  venerado 
Maestro,  uno  de  los  trabajos  más  completos  que  se  han  publicado 
referente  á  tan  intrincada  cuestión,  D.^  Blanca  de  los  Ríos  de  Lam- 
perez,  daba  á  luz  en  La  España  ModernOy  un  estudio  intitulado: 
Algunas  observaciones  sobre  el  Quijote  de  Avellaneda  (a),  en  el 
que  pretende  demostrar  que  el  encubierto  escritor  fué  el  mercena- 
rio Fray  Gabriel  Téllez,  que  el  tipo  de  Sancho  cuadra  á  Tirso 
de  Molina,  y  que  éste,  entusiasta  defensor  del  teatro  de  Lope,  al 
verle  criticado  de  manera  tan  despiadada  en  el  capítulo  XLVIII  de 
la  primera  parte,  salió  á  la  defensa  del  Fénix  de  los  Ingenios  zahi- 
riendo al  noble  hijo  de  Alcalá.  Ni  en  el  estilo,  ni  en  la  concepción 
de  la  fábula,  ni  en  el  estudio  de  caracteres  puede  compararse 
una  producción  desmazalada,  grosera  y  repugnante  con  la  lozanía, 
ternura  y  plan  que  vemos  en  las  obras  del  autor  de  Don  Gil  de 
las  calzas  verdes  y  El  Burlador  de  Sevilla. 

Así  estaba  la  crítica  á  fines  del  pasado  siglo,  cuando  á  princi- 
pios de  éste,  el  Director  de  la  Biblioteca  Nacional  de  Buenos  Aires 
daba  á  las  prensas  un  libro  intitulado:  Un  énigme  littéraire,  en 
el  que  se  refuta  la  idea  sustentada  por  D.  Marcelino  Menéndez  y 


(a)    Mayo  y  Noviembre  de  1897.— Abril  de  1898. 
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Pelayo,  y  «después  de  150  páginas  de  plomiza  y  soporífera  prosa», 
como  dice  D.  Luis  Ricardo  Fors  refiriéndose  al  trabajo  del  señor 
Groussac,  presenta  á  su  candidato,  que  no  es  otro,  que  Juan  Martí, 
aquel  que,  bajo  el  nombre  de  Mateo  Lujan  Sayavedra,  publicó  una 
continuación  al  Guzmán  de  Alfar ache. 

El  primero  de  nuestros  críticos,  tuvo  que  defenderse  de  los  gro- 
seros ataques  que  le  dirigió  el  descontentadizo  Groussac;  la  defensa 
fué  hábil,  pero  el  argumento  que  dio  para  desvirtuar  la  conjetura  del 
Director  de  la  Biblioteca  Nacional  bonaerense  fué  aplastante  {a). 
«Como  el  Sr.  Groussac  es,  dice  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo, 
ante  todo,  un  espíritu  científico,  «habituado  á  no  rendirse  más  que 
á  la  evidencia  experimental»,  porque  ha  visto  que  las  «induc- 
ciones más  especiosas  se  derrumban  ante  el  contacto  de  los 
hechos»,  no  deja  de  sentir  algún  recelo  ante  «este  conjunto  de 
pruebas  parciales  que  no  tienen  carácter  de  certidumbre...»  Re- 
sulta, en  efecto,  por  los  documentos  del  Archivo  Municipal  y 
del  Archivo  de  !a  Catedral  de  Valencia,  descubiertos  por  don 
Francisco  Martí  Grajales,  y  dados  á  luz  por  mi  cariñoso  y  docto 
amigo  D.  José  Enrique  Serrano  y  Morales  en  la  Revista  de  Archivos, 
que  Micer  Juan  José  Martí,  natural  de  Orihuela,  graduado  de  Ba- 
chiller en  Sagrados  Cánones  en  3  de  Julio  de  1591  y  de  Licenciado 
y  Doctor  en  13  de  Octubre  de  1598,  desempeñó  el  cargo  de  Exa- 
minador de  aquella  Facultad  desde  27  de  Octubre  del  mismo  año 
hasta  los  últimos  días  de  Diciembre  de  1604,  en  que  falleció...  En 
resumen,  el  supuesto  continuador  y  émulo  de  Cervantes  no  pudo 
ni  siquiera  leer  impresa  la  primera  parte  del  Quijote.  ¡Gran  lástima 
para  él,  y  sobre  todo,  para  el  Sr.  Groussac,  que  ha  gastado  tanta 


(a)  Quien  desee  conocer  á  fondo  la  cuestión  Groussac-Menendez  y  Pelayo-Moreí 
Patio,  fuerza  será  remitirle  á  la  obra  del  Director  de  la  Bib.  Nac.  de  Buenos  Aires: 

Un  énigme  littéraire.— Le  *Don  Quichotte*  d'  Avellaneda  par  Paul  Groussac. 
Directeur  de  la  Bibliothéque  Nationale  'ie  Buenos  Aires.— París.— Alphonse  Picard  et 
fils,  éditeurs...  1903. 

A  la  magistral  Introducción,  escrita  por  el  Director  de  la  R.  Academia  de  la  Historia» 
y  que  figura  al  frente  de 

El  Ingenioso  Hidalgo  Don  Quixote  de  la  Mancha  compuesto  por  el  Licenciado  Alonso 
Fernandez  de  Avellaneda,  natural  de  7  ordesitlas.— Nueva  edición  cotejada  con  la  origi- 
nal, publicada  en  Tarragona  en  1614,  anotada  y  precedida  de  una  Introducción  por  Don 
Marcelino  Menéndez  y  Pelayo,  de  la  Academia  Española.— Barcelona.— Librería  Cientí- 
fico-Literaria.-AÍ  CAÍ  V. 

Y  á  los  razonamientos  expuestos  por  el  polemista  Mr.  Alfredo  Morel- Patio,  en  la 
revista  *Bulletin  Hispanique»  en  Octubre  y  Noviembre  de  1903. 
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prosaen balde, justificando  el  proverbio  que  le  recuerda  Morel-Fatio: 
«Mucho  ruido  y  pocas  nueces.» 

Pero  no  han  terminado  aún  todas  las  conjeturas,  ya  que  el  pro- 
fundo conocedor  de  nuestra  literatura  caballeresca  y  hábil  rebus- 
cador de  nuestras  fuentes  filosóficas,  mi  distinguido  amigo  Don 
Adolfo  Bonilla  y  San  Martín,  opina  que,  el  autor  del  libro  impreso 
en  Tarragona,  fué  D.  Pedro  Liñán  de  Riaza,  secretario  del  Marqués 
de  Camarasa  (a);  y  últimamente,  el  distinguido  cervantista,  Don 
Luis  Ricardo  Fors,  en  su  ^Criptografía  Quijotesca*  {b),  cree  que 
Avellaneda  fué  Fray  Andrés  Pérez. 

Y  después  de  tantas  conjeturas,  absurdas  las  más,  admisibles  al- 
gunas, cabe  preguntar:  ¿Quién  fué  el  supuesto  Avellaneda? 

A  nuestro  entender,  toda  conjetura  sobre  el  autor  del  falso 
Quijote,  debe  partir  de  los  datos  expuestos  por  el  elegante  traduc- 
tor de  la  Historia  de  la  Literatura  Española,  escrita  por  Fitzmau- 
rice-Kelly: 

1.^  Avellaneda  fué  un  sujeto  á  quien  Cervantes  ofendió  de 
algún  modo  en  la  Primera  Parte  de  Don  Quijote. 

2.®  Avellaneda  era  amigo  y  admirador  ferviente  de  Lope  de 
Vega. 

3.°  En  la  Primera  Parte  del  Quijote  de  Cervantes,  hay  «sinóni- 
mos voluntarios*  que  alcanzaban  á  Avellaneda  ó  que  hubieron  de 
molestar  á  éste. 

4.'^  Avellaneda  debió  de  ser,  cuando  no  religioso,  hombre  ba- 
sado en  Teología. 

5.°  Avellaneda  fué  hombre  de  buen  ingenio,  aunque  de  gran 
libertad  de  lenguaje;  sus  gracias  son  siempre  algo  brutales  y  sus 
chistes  demasiado  crudos. 

6.®  Avellaneda  conocía  muy  bien  Alcalá  y  probablemente  es- 
tudió en  esta  Universidad. 

IP  Avellaneda  conocía  también  Zaragoza  y  era  probablemente 
aragonés. 

8.®  La  ofensa  de  que  seJamenta  Avellaneda,  pudo,  aunque  no 
es  seguro,  haber  sido  inferida  en  el  famoso  escrutinio  del  cap.  VI  de 
la  Primera  Parte. 


(a)    Fitzmaurice-Kelly.— ///sfor/a  de  la  LUeratura  Española.— tAadrió.  1901?  pá- 
gina 371. 

ib)    La  Plata  (República  Argentina).  ICOl. 
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9.^  Es  muy  probable  que  se  refieran  á  Avellaneda  las  palabras 
del  cap.  I,  lib.  IV,  del  Persiles,  donde  se  habla  de  aquel  firmante  en 
el  libro  del  peregrino:  Diego  de  Ratos,  corcovado,  zapatero  de  viejo 
en  Tordesillas,  lugar  de  Castilla  la  Vieja,  junto  á  Valladolid. 

10.°  Es  muy  posible  que  medie  relación  estrecha  entre  el  autor 
del  Quijote  de  Avellaneda  y  el  de  la  Tía  fingida^  y  quien  imitó  á 
Cervantes  en  las  Novelas^  «mas  satíricas  que  ejemplares,  si  bien 
no  poco  ingeniosas»,  le  imitase  también  en  el  Quijote.  Obsérvase 
que  la  libertad  de  expresión  en  el  Quijote  de  Avellaneda,  corre  pa- 
rejas con  la  desenvoltura  de  la  Tia  fingida. 

Y  después  de  todo  cuanto  se  ha  escrito,  que,  en  verdad,  no  es 
poco,  aun  podemos  seguir  preguntando:  ¿Quién  fué  el  supuesto 
Avellaneda? 

(21)  No  fué  Cervantes,  como  ha  afirmado  un  erudito  crítico  ca- 
talán, el  primero  en  traducir  mal  el  nombre  del  célebre  caudillo 
nyerro;  mucho  antes  de  que  nuestro  autor  diese  á  la  estampa  la  se- 
gunda parte  del  Don  Quijote  y  antes  también  de  haber  publicado 
sus  Comedias  y  entremeses,  el  canónigo  Pedro  Aznar  en  la  Expul- 
sión justificada  de  los  moriscos  españoles  (a),  escribía: 

«A  más  deste  daño  en  aquel  Reyno  ha  discurrido  por  el  estos 
años  un  bandolero  famoso,  llamado  Roque  Guiñart,  á  quien  por  su 
fama  y  bizarría  alabada  de  su  persona  he  deseado  ver  para  tratalle 
de  su  salvación...» 

Y,  ¿qué  de  extraño  tiene  que  Aznar,  Cervantes,  el  duque  de 
Estrada  y  más  tarde  Meló,  escribiesen:  Roque  Guiñart,  Roque 
Guiñarte  y  Roque  Guiñart,  si  sus  mismos  contemporáneos,  y  aun 
hoy  día,  lo  escriben  muchos  de  modo  diferente? 

Rocaguinarda.— «...  ab  su  industria  y  gran  perill  de  sa  vida 
haien  pres  y  capturat  á  Bertrán  Miret  (a)  Cua,  lladre  de  pas  de  la 
quadrilla  de  Perot  Rocaguinarda,  lo  qual  com  a  tal  fonch  condem- 
nat  a  mort  y  executada  la  sentencia»  (b). 

«...  y  aytal  mida  comensá  a  posarse  en  planta  en  1611,  ab  l'in- 
dult  otorgat  al  famos  cap  de  quadrilla  Perot  Rocaguinarda  de  la 
parroquia  de  Oristá>  (c). 


(fl)    Huesca.  1612.— H.  16.  fol.  54  v.° 

ib)    Arch.  de  la  Corona  de  Aragón.— Reg.  5189.  fol.  34. 

(c)    Aulestia.— ///í/or/a  de  Catalunya.— U.  326. 
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«Señor:  Pedro  Rocaguinarda  hombre  de  muy  humilde  extirpe 
hallé  quando  vine  á  governar  este  Principado  casi  en  víspera  y 
disposición  de  emprender  la  vida  tan  digna  de  castigo  y  perjudicial 
al  bien  público...  >  (a). 

Rochaguinarda.— «Tenim  entes  que  Rochaguinarda  ab  alguns 
francesos  y  altres  homens  facinerosos  son  tornats  ab  intent  de  fer 
robos  y  altres  mals  y  danys...>  (b). 

«...  li  demana  sil  conexia  y  com  li  respongues  que  no  sabia  qui 
era,  dit  Rochaguinarda  li  digui  que  éll  lo  conexia  a  ell  y  que  ell  era 
Rochaguinarda...»  (c). 

Roca  Guinarda.— «...  si  no  fos  per  un  bandoler  célebre,  ano- 
menat  Pere  Roca  Guinarda,  que  quan  va  entrar  en  aquest  carreg 
sospito  ja  ho  era...»  (d), 

«...  en  recompensa  del  dany  havia  rebut  per  una  casa  que  li 
hauia  cremada  Perot  Roca  Guinarda...»  (e). 

«Estratégicos  jefes  tenían  uno  y  otro  bando,  los  cadells  al  feroz 
Trucafort  y  los  nyerros  á  Pedro  Roca  Guinarda...^  (f). 

Rocha  Guinarda.— «Nosaltres  som  gent  que  vos  podém  fer  al- 
gún pler;  jo  soch  Rocha  Guinarda.  Doneunos  menjar  que  ja  vos  lo 
pagarem,  y  si  nol  doneu  de  grat  lo  haureu  de  donar  per  for- 
sa...>  {g). 

«...  pera  algar  la  gent  y  perdrer  los  passos  en  la  persecució  de 
Rocha  Guinarda  y  socis...»  (/z). 

> Según  parece,  recuerda  esta  calle  (Perot  lo  lladre)  el  nombre 
de  aquel  famoso  bandolero  Pedro  Rocha  Guinarda,  vulgarmente 
llamado  Roque  Guinart,  del  cual  habla  Cervantes  en  su  «Don 
Quijote»...  (/). 

Roqua  Guinarda.  —  «...  pus  que  en  Torent  persageix  mos 


(a)    Arch.  de  la  Corona  de  Aragón.— Aragón,— Documentos  devueltos  de  Siman- 
cas.—Leg.  761. 

(&)    Arch.  de  la  Corona  de  Aragón.— Keg.  5209,  fol.  184. 

(c)  Letra  de  los  Concelleres  de  Vich  al  Wrey.— Publicado  por  D.  Luis  M.*  Soler  y 
Terol  en  sa  obra  Perot  Roca  Guinarda. 

(d)  Arch.  de  la  Corona  de  Aragón.— Aragón,— Documentos  devueltos  de  Siman- 
cas.—Leg.  760. 

(e)  Arch.  de  la  Corona  de  Aragón.— Reg.  5208,  fol.  218. 

(/)    Parasols.— iVyerros  y  Cadells.— Mem.  de  la  R.  A.  de  Buenas  Letras  de  Barce- 
lona.-IIl.  266. 

(£)    Arch.  Munic.  de  Vich.— Regtst.  de  L/eíres.— 1603-1614. 

{h)    Arch.  de  la  Corona  de  Aragón.— Reg.  5209.  fol.  97. 

(i)    Balaguer.- La*  Calles  de  Barcelona.— CaXlQ  Perot  lo  lladre. 
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amichs  y  quim  done  a  menjar  y  tambe  qui  no  men  done  sino  de 
proses  y  tambe  vuy  persgir  alls  qui  donen  a  menjar  á  ell  ill  favo- 
reixen.— Parot  Roqua  Guinarda...»  (a). 

«...  ills  matare  bestias,  y  asó  vos  jur  que  pasara  axi  per  lio 
St.  Batisma  qui  e  rabut.— Parot  Roqua  Guinarda»  (b). 

Rocha  Guinart.— «Aquest  Rocha  Guinart  es  estat  lo  bandoler 
mes  cortes  que  quants  ni  ha  aguts  de  molts  any  en  aquesta  part, 
no  composave,  ni  desonrave,  ni  tocave  les  iglesies  y  Deu  li 
ajuda...»  (c). 

«Que  la  casa  de  Torrellas  era  una  de  las  principales  del  bando 
de  los  cadells,  lo  sabemos  de  una  manera  indudable  por  Cervan- 
tes, el  cual  nos  cita  á  Torrellas  como  enemigo  particular  de  Rocha 
Guiñarte  {d). 

Roca  Guinart.— «1."  de  Matj  de  1608.— Dit  día  fou  penjat  per 
ladre  de  pas  Pere  Roca  de  la  quadrilla  de  Roca  Guinart...»  (e). 

Roque  Guinarda.— <  Avisa  de  la  salida  de  Roque  Guinarda  de 
aquel  Principado  y  toda  su  compañía.  Vista»  (/). 

«...  en  la  persequción  de  un  bandolero  famoso  llamado  Roque 
Guinarda»  {g). 

Roque  Guinart.—*...  sino  una  partida...  en  que  figuró  Roque 
Guinart  y  que  sostuvo  una  lucha  prolongada  y  sangrienta  con  otro 
bando  llamado  de  los  cadells...»  {h). 

«Ya  de  este  pernicioso  bando  han  salido  para  mejores  empleos 
Roque  Guinart,  Pedraza  y  algunos  más  capitanes  de  bandoleros  y 
últimamente  D.  Pedro  de  Santa  Celia  y  Paz,  caballero  de  nación 
mallorquín...»  (/). 

Roque  Guinart.— «...  había  en  aquel  tiempo  muchos  bandidos 
en  el  reino  de  Cataluña,  y  entre  ellos  el  capitán...  de  yerro  con  dos- 


(a)    R.  Corbella.— AToas  datos...  etc.— pág.  60. 

(6)    R.  Corbella.— iVoas  datos...  etc.— pág.  15. 

(c)    Clemencín.— Don  Quijote.— Notas  al  cap.  LX  de  la  II  parte. 

id)  BaraWat—Nyerros  y  Cadells.— M&m.  de  la  R.  A.  de  Buenas  Letras  de  Barce- 
lona.—V.  272. 

(e)    Manual  de  Novells  Ardits.-PLtch.  Municipal  de  Barcelona. 

(/)  Arch.  de  la  Corona  de  Aragón.— Aragón.— Documentos  devueltos  de  Siman- 
cas.—Leg.  840. 

(g)  Arch.  de  la  Corona  de  Aragón.— Aragón.— Documentos  devueltos  de  Siman- 
cas.—Leg.  760. 

(h)  Cortada.— Proceso  instruido  contra  Juan  Sala  Serrallonga,  lladre  de  pas  (sal- 
teador de  caminos),  pág.  26. 

(z)    !Aq\o.— Historia  de  los  movimientos,  separación  y  guerra  de  Cataluña. 
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cientos  bandidos,  y  el  capitán  Roque  Guiñart,  valeroso  y  galante 
mozo,  con  ciento  cincuenta,  no  dejando,  como  se  dice  comunmen- 
te, roso  ni  belloso...»  (o). 

Roque  Guiñarte.— «...  á  la  vuelta  de  este  viaje  le  salió 
al  camino  Roque  Guiñarte,  con  los  demás  bandidos  que  le  se- 
guían, que  eran  muchos,  y  entonces  andaban  en  la  mayor  furia 
de  sus  insultos:  auuque  el  Roque  Guiñarte  que  era  el  capi- 
tán...» (b). 

Roque  de  Guiñarte.  —  «...  y  con  la  comunicación  se  aficionó 
mucho  á  su  bondad  Roque  de  Guiñarte...  Al  fin  los  bandoleros  fue- 
ron con  seguro  real  á  servir  á  Flandes  y  el  capitán  Roque  de  Gui- 
ñarte en  nombre  de  todos,  le  escribió  á  este  su  bienhechor  las 
gracias...»  (c). 

Es  muy  creíble  que  el  apellido  de  sus  mayores  fuese  Roca  y 
que  del  paterno  y  materno  formaron  uno,  como  ya  es  costumbre  en 
Cataluña:  Masriera,  Puigdengoles,  Jaumandreu,  Rocamora,  Font- 
bona. 

Acerca  del  Roca  y  Rocha,  cabe  decir  que,  en  aquel  tiempo,  aun 
cuando  en  algunos  vocablos  se  encuentra  la  sílaba  cha  en  medio 
de  palabra,  tiene  en  la  pronunciación  la  misma  fuerza  y  significa- 
ción que  ca: 

«...  y  viu  a  altres  quatre  o  cinch  homens  ab  llurs  capas  de  color 
roja  yfoscha,,.»  (d). 

«...  es  un  home  gran,  magra,  de  gran  bocha  y  pocha  bar- 
ba...» (é). 

Así  como  el  Ainart,  Ainardus,  Einhardus,  latinización  de  Egin- 
hard  (poderoso,  atrevido),  es  muy  probable  sea  el  Guinard,  cabe 
decir,  que  parece  lo  natural  sea  el  Guinarda  el  femenino  de  Gui- 
ñart, porque  era  costumbre  dar  á  los  nombres  desinencia  que  co- 
rrespondiese al  sexo  que  lo  llevaba,  haciendo  «las  mujeres  femeni- 
nos los  apellidos  terminados  en  consonante»,  al  decir  de  Parasols, 
y  aun  en  vocal,  como:  Mari-Castaña,  Francisca  Ricota,  esposa 


(a)  Diego,  Duque  de  Estrada.— Comentarios  del  desenganyado  de  si  mesmo,  priie- 
va  de  todos  estados  y  elección  del  mejor  dellos. 

(b)  Fr.  F.  de  los  Sa.ntos.— Cuarta  parte  de  la  Historia  de  la  Orden  de  San  Jeró- 
nimo.—Xl\. 

(c)  Fr.  F.  de  los  Santos.—Obra  citada. 

(d)  R.  Corbella.— A^OMS  datos...— pág.  141. 

(e)  Luis  M.*  Soler  y  Terol.—Perot  Roca  Ouinarda.— pág.  119. 
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de  Ricote  (a),  Antonia  Quijana,  sobrina  de  Alonso  Quijano  (b)^ 
elementa  Cobeña,  hija  de  Pedro  Cobeño  (c). 

Hay  quien  opina  que  Cervantes  conoció  personalmente  al  cé- 
lebre caudillo  nyerro,  pues,  nadie  como  el  ilustre  novelista,  ha 
sabido  pintar  de  manera  tan  admirable  la  arrogante  figura  de  Roca- 
guinarda;  los  que  tal  dicen  desconocen  las  declaraciones  presta- 
das por  «Pere  deis  Angles»  y  «Francesch  Vilar».  ¡Cuánta  diferencia 
no  existe  entre  lo  escrito  por  el  novelista  y  lo  dicho  por  los  decla- 
rantes! 

Afirma  el  escritor  alcalaino  que  el  defensor  de  los  derechos  del 
partido  monacal  en  Cataluña  era  de  «edad  de  treynta  y  cuatro 
años,  robusto,  más  que  de  mediana  proporción,  de  mirar  grave 
y  color  morena...  (d)  y  Pere  deis  Angles  en  la  declaración  al 
Veguer  de  Vich,  sostiene  que:  «es  un  home  gran,  magra,  de  gran 
bocha  y  pocha  barba,  los  mostatxos  refilats  y  apportava  dos  pa- 
drenyals  a  la  xarpa  y  no  puch  dir  si  eran  de  tres  palms  ó  de  quatre, 
perqué  aportava  una  capa  de  pastor  roja  abrigada  y  viu  molt  be 
les  enlarses  deis  des  pedrenyals...>  (e).  Y  Vilar  manifiesta  que  es 
<home  spigat,  prim,  y  flach  de  cara,  ab  algunes  rugues,  ab  poca 
barba,  casi  tirant  a  roig,  qui  portava  un  barret  de  molt  bona  talla, 
ab  unes  plomes  que  en  part  ni  havie  une  de  vermella  y  vestit  de  un 
color  que  casi  perdejava  de  diversos  colors  y  en  lo  dejús  de  la  bar- 
ba tenia  una  senyal  ó  colp...>  (/). 

Si  Clemencín  al  ilustrar  el  Don  Quijote,  tuvo  que  contentarse  con 
los  datos  dados  por  el  entonces  Director  del  Archivo  de  la  Co- 
rona de  Aragón,  D.  Próspero  de  Bofarull;  hoy  día,  gracias  á  la 
laboriosidad  del  joven  D.  Luis  M.^  Soler  y  Terol,  sabemos  paso  á 
paso  la  vida  del  estratégico  y  algunas  veces  temerario  caudillo 
nyerro;  el  libro  <^Perot  Roca  Guinarda^  (g)  es  fuente  inagotable 
para  quien  quiera  conocer  hasta  en  sus  más  insignificantes  detalles 
la  accidentada  vida  del  hijo  ilustre  de  Oristá;  por  aquellas  páginas, 


(a)    Don  Quijote.— U.  54. 
(6)    Don  Quijote.— U.  74. 

(c)  Persiles  y  Segismundo.— lU. 

(d)  Don  Quijote.— n.  m. 

(e)  Luis  M..'^  Soler  y  Teio\.—Perot  Roca  Guinarda.—pág.  119. 
(/)    R.  CoiheUa.—Nous  datos...— pág.  142. 

(g)^   Lluis  M.*  Soler  y  Terol.— Pero/  Roca  Guinarda.— Historia  d'  aquest  bandoler. 
-Ilustrado ais  capítols  LX  y  LXI,  segona  part,  del  *Quixot» .—Manresa.  Any  1909. 
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llenas  de  citas  y  plagadas  de  documentos,  resalta  la  figura  del  en- 
carnizado enemigo  del  Obispo  vicense,  D.  Francisco  Robuster  y 
del  más  tarde  amigo  del  Abad  de  Ripoll,  sus  luchas  con  los  de  la 
Unió  y  su  regalada  estancia  en  el  castillo  de  Barbará,  su  entrada 
triunfal  en  Taradell  y  sus  excursiones  por  los  pueblos  del  llano 
de  Vich,  esto  es,  una  página  admirablemente  documentada  del 
estado  social  y  político  de  Cataluña  en  los  primeros  años  del 

siglo   XVII. 

(22)  En  este  pasaje  el  vocablo  malo  aparece  como  sustantivo 
y  adjetivo,  «...el  malo  que  todo  lo  malo  ordena,  y  los  muchachos 
que  son  más  malos  que  el  malo...»  Esto  es:  «...el  diablo  que  todo 
lo  malo  ordena,  y  los  muchachos  que  son  más  malos  que  el  dia- 
blo...> 

En  los  comienzos  del  idioma,  y  aun  entre  los  escritores  ante- 
riores al  siglo  XV,  no  es  difícil  dar  con  pasajes  como  los  siguientes: 

Yazie  el  sennor  bueno  con  los  demoniados 
Que  avien  los  demonios  raviosos  e  irados; 
Dormien  ambos  sos  oios  tan  bien  asegurados, 
Commo  si  de  mil  omnes  soviessen  aguardados. 
Queriendo  muchas  veces  los  malos  escarnir 
Facien  malas  figuras  per  a  el  desmedrir... 

(Berceo.— Wí/fl  de  S.  M//d/2.— Copla  201  y  202). 

El  pecado  que  siempre  sosaco  travesura 
Buscó  una  manzana  fremosa  sin  mesura, 
Escriviola  el  malo  de  mala  escritura. 
Echóla  ante  las  dueñas  Dios  en  ora  tan  dura... 

(Libro  de  Alexandre.SlS). 

(23)  De  antiquísimo  abolengo,  el  vocablo  sendos  puede  de- 
cirse que  aparece  ya  en  los  primeros  monumentos  de  la  poesía 
castellana: 

Aiuntemonos  todos  la  tiniebla  cadiendo 
Prendamos  sennas  faias  en  las  manos  ardiendo. 

(Berceo.- Wí/a  de  S.  Millán.—2\2). 
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Tanto  en  la  poesía  popular,  como  en  nuestros  escritores  de  la 
edad  de  oro  y  aun  después,  por  los  conocedores  del  idioma,  se  usa 
el  adjetivo  sendos  en  la  significación  de  uno  para  cada  uno,  á  cada 
uno  el  suyo,  dos  ó  más  entre  muchos,  uno  á  uno,  etc. 

Todos  llevan  lanza  en  puño— y  el  hierro  acicalado 
y  llevan  sendas  adargas— con  borlas  de  colorado... 
apéanlas  de  las  muías— cada  cual  para  su  lado 
como  las  parió  su  madre— ambas  las  han  desnudado 
y  luego  á  sendas  encinas— las  han  fuertemente  atado... 

(Romancero  del  Cid). 

Pero  hoy  día,  escritores  zarramplines  usan  el  sendos  en  la  sig- 
nificación de  grandes  y  descomunales,  sin  acordarse  de  aquella 
cita  del  Rinconete,  en  la  que  se  mencionan  ^sendos  costales  peque- 
ños limpios  ó  nuevos». 

(24)  Aparece,  una  vez  más,  en  este  pasaje,  la  vis  cómica  del 
celebrado  autor  del  Don  Quijote,  Resulta  solemne  la  entrada  del 
héroe  manchego  en  nuestra  ciudad;  todo  hace  presagiar  un  majes- 
tuoso recibimiento,  pero  el  genio  de  Cervantes,  cuando  tiene  más 
embebido  al  lector  en  algún  pasaje  de  interés,  abandona  por  un 
momento  lo  serio  y  grave  del  asunto,  y  buscando  el  lado  cómico  ó 
el  ridículo,  promueve  una  escena  que  hace,  aun  sin  querer,  asomar 
la  franca  y  expontánea  risa.  Tal  acontece  con  la  entrada,  casi  di- 
ríase  triunfal,  que  tiene  el  andante  y  los  manojos  de  aliagas  que 
dan  al  traste  con  D.  Quijote  y  Sancho. 

(25)  No  debe  extrañarse  el  lector  de  ver  á  todo  un  señor 
grande  y  principal,  «cauallero  r¡co>  como  le  apellida  Cervantes, 
andar  en  tratos  con  Rocaguinarda,  pues  éste  no  era  un  ladrón  vul- 
gar, lladre  de  pas,  como  les  llamaban  despectivamente,  sino  el  cau- 
dillo de  un  partido  político.  Conocía  perfectamente  el  novelista  á 
los  que  de  manera  encubierta  defendían  al  ilustre  hijo  de  Oristá;  Fra 
José  Serrano,  en  carta  dirigida  al  Rey  en  10  de  Mayo  de  1614  (a), 
le  escribe  que:  «no  hay  horca  ni  cuchillo  para  las  caberas,  sino 


V 


(a)    Arch.  de  la  Corona  de  Aragón.— Aragón.— Docum.  proced.  de  Simancas.- Le- 
gajo 842. 
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para  los  pies  descalQOS,  que  no  tienen  abrigo,  favof  ni  dinero...» 
y  en  el  tantas  veces  citado  trabajo  publicado  por  el  P.  R.  Corbe- 
11a  (a),  existe  una  declaración  en  la  que  dice  que  <los  familiars  del 
Sant  Ofici  que  están  per  esta  térra  recullen  y  donen  favor  y  ajuda 
al  dit  Rochaguinarda  y  a  sos  companyons  y  sils  arrivan  Oficiáis 
del  Rey  en  casallurs  no  volen  obrir  adaquells...> 

Y  cabe  decir  que  el  caudillo  nyerro  gracias  tuvo,  ,en  su  azarosa 
vida,  del  favor  y  ayuda  que  le  dispensa,ron,  entre  otros,  el  señor  del 
castillo  de  Vallfogona,  D.  Bartolomé  Desbrull;  el  familiar  del  Santo 
Oficio,  Juan  Casamiquela;  el  Prior  d^l  Monasterio  de  Sta.  Magda- 
lena, en  la  ciudad  de  Urgel;  el  caballero  de  la  Orden  de  San  Juan, 
Galcerán  Turell  y  D.  Miguel  de  Sentmanat. 


(a)    Nous  datos...  etc.— pág.  90. 


Estos    COMENTARIOS   al   cap.   lxi  de  la  Segunda 
Parte  del   «DON   QUIJOTE»,   fueron,   en  parte, 
dados  á  conocer  en   el  Ateneo  Barcelonés^   el 
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